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La aportación de Neo Rauch a la pintura contemporánea europea es considerada una
de las más interesantes de la actualidad. Sin embargo, su arte comprometido y la pro-
fundidad de su mensaje no habían podido ser ampliamente contemplados en nues-
tro país hasta hoy, ya que el CAC Málaga es el primer centro español que dedica una
exposición individual a su obra.

La pintura de Neo Rauch sorprende por sus formas, sus colores y los temas escogi-
dos. Su figuración, situada en un espacio a medio camino entre la realidad y le sueño,
relata historias que resultan vagamente conocidas y familiares, a pesar de la
extrañeza inicial que podamos experimentar ante una obra extraordinariamente sin-
gular.

Nos encontramos pues ante un artista portentoso, ante una personalidad  de las
que intuimos únicas y que tenemos la certeza de que su nombre perdurará en los
tiempos futuros. 

Por último me gustaría agradecer la aportación de Fundación Altadis, Unicasa,
H.C.P. & Arquitectos Asociados y Copicentro para la realización de esta magnífica
exposición pone de relieve la implicación de estas entidades con la difusión y divul-
gación de la obra del que ya es una gran figura del arte contemporáneo. 

Francisco de la Torre Prados
Alcalde de Málaga
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Neo Rauch’s contribution to contemporary European painting is regarded as one of
the most interesting at present. However, his committed art and the depth of his
message had not reached a wide audience in this country before, since CAC Málaga
is the first Spanish centre to put on a solo exhibition of his work.

Rauch’s painting surprises us with its forms, its colours and the subjects chosen.
The figuration, set in a space halfway between reality and dream, tells stories that
seem vaguely familiar, despite the initial strangeness we might feel when faced with
such an unusual body of work. 

And so we are looking at the work of an outstanding artist, the kind of personali-
ty we feel to be unique, and we are sure his fame will last well into the future.

Lastly, I would like to thank Fundación Altadis, Unicasa, H.C.P & Arquitectos
Asociados and Copicentro for their help in putting on this magnificent exhibition,
and emphasise the involvement of those organisations in bringing to the public the
work of someone who is already one of the great figures of contemporary art. 

Francisco de la Torre Prados
Mayor of Malaga
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La expectación despertada por el continuo retorno a la pintura de los artistas ale-
manes ha dado lugar a lo que críticos y expertos en arte no dudan en denominar “el
milagro de la pintura alemana”. Mientras que la mayor parte de los artistas europeos,
especialmente los británicos, nos sorprenden con grandes gestos y efectos inespera-
dos, los alemanes cautivan con una renovada y extraordinaria mirada a la tradición,
todo ello con una técnica brillante y la profundidad en el tratamiento de los temas
que aporta la intensa experiencia histórica vivida en primera persona. 

En este contexto, Neo Rauch se descubre indudablemente como el máximo expo-
nente de este renovado auge de la pintura alemana. Su trabajo se fundamenta en
fuentes tan diversas como las vanguardias rusas y el posterior realismo socialista, el
romanticismo alemán, el surrealismo, el manierismo de la Escuela de Leipzig o la
estética del cómic clásico. De la fusión de todos estos elementos surgen unos cuadros
grandiosos, mezcla de sueño y verdad, pasado y presente, enigma y revelación, reali-
dad y ficción virtual.

La obra de Neo Rauch cautiva la atención del espectador de una forma sólo com-
parable a la de los grandes genios, incluyendo entre éstos a dos de sus más inmedia-
tos predecesores: Gerhard Richter y Sigmar Polke, cuyo inmenso talento ha propicia-
do, sin duda, la existencia de pintores singulares como Rauch. Ante sus enormes
lienzos, pintados con una amplia gama de colores mate, y en los que los personajes
retratados parecen cumplir de un modo impasible y resignado la tarea que se les ha
asignado, al espectador le invade una sensación inquietante, indescriptible y extra-
ñamente conocida, que una vez creímos eliminada para siempre, parecida al con-
cepto de la pérdida y que traslada al espectador a un estadio de profundo sentimien-
to melancólico.

Fernando Francés
Director del CAC Málaga8



The expectation awoken by the steady return of German artists to painting has led
art critics and experts alike to dub the movement “the German painting miracle”.
Whilst most European artists, particularly those working in Britain, amaze us with
their sweeping gestures and surprising effects, the Germans captivate us with their
extraordinary, renewed look at tradition, their approach imbued with brilliant tech-
nique and profound exploration of themes generated by intense historic experience
lived at first-hand. 

Within this context, Neo Rauch can, without doubt, be seen as the leading expo-
nent in this renewed boom German painting is enjoying. Rauch’s work drinks from
such diverse founts as the Russian avant-gardes and the Socialist Realism that fol-
lowed them, German Romanticism, Surrealism, Leipzig School Mannerism and the
aesthetics of the classical comic book. Melding all these different elements together,
he produces huge pictures, mixtures of dream and truth, past and present, enigma
and revelation, virtual reality and fiction.

Neo Rauch’s work attracts the viewer’s attention in a way that can only be com-
pared to that of the great masters, including two of his most immediate predecessors:
Gerhard Richter and Sigmar Polke, whose immense talent surely helped to propiti-
ate the existence of such a singular painter as Rauch himself. Contemplating Rauch’s
huge canvases, painted in a wide range of matt colours and in which the characters
he portrays seem impassibly resigned to playing the role he assigns them, the view-
er is invaded by indescribable yet strangely familiar feelings of unease. These are
feelings which we once believed erased once and for all, feelings similar to the idea
of loss which induce in us a profound state of melancholy.

Fernando Francés
Director of CAC Málaga 9



Leipzig, finales de invierno. De esta gran ciudad industrial alemana, antaño en la
RDA, sólo conocía, de paso hacia Jena, en 2002, la estación de ferrocarril, dicen que
la mayor de Europa, y que se me quedó grabada en la memoria. Ahora estoy final-
mente en Leipzig, en pos de Neo Rauch. A sus cuarenta y cinco años, y tres después
de haber recibido, en la ciudad holandesa de Maastricht, el prestigioso premio
holandés Vincent Van Gogh, Neo Rauch es uno de los nombres en vías de más rápi-
da consolidación de la nueva pintura alemana y europea, hasta el punto de que hay
quien ha hablado de una “rauchmanía”. Este año en que acaba de exponer en las
antípodas, en la Honolulu Academy of Arts, una selección de su obra reciente llega a
España, de la mano del Centro de Arte Contemporáneo de Málaga, dándose la par-
ticularidad de que en la programación de este último el alemán le sucede a Alex Katz,
al que hace unos meses precedió en la de la Albertina de Viena, con una selección de
sus papeles de los años 2003 y 2004.

El centro de Leipzig se halla sometido a un muy visible proceso de renovación
urbana. Brilla el oro de las fachadas de los bancos en el sol, sí, de finales de invierno.
Grandes carteles –uno, con un precioso Willi Baumeister casi mironiano– anuncian-
do importantes conciertos, mientras otros pregonan la veterana Feria Internacional
del Libro, que abre sus puertas dentro de un par de días. Antañonas librerías de viejo
bien surtidas, y una tienda de discos como por desgracia no la hay en Madrid. Pasajes
–uno de ellos tardío: de 1912– con un aire vagamente a los de París. Edificios deli-
rante, majestuosamente estalinistas, como en Moscú o en el barrio MDM de Varsovia
o en Bucarest, y otros, mucho más abundantes, del período más tardío del régimen,
más tecno, de menos carácter: el equivalente, en arquitectura, del coche Trabant, hoy
convertido en omnipresente souvenir, al igual que en souvenir y en reclamo ha sido
convertido, en las afueras de la ciudad, camino precisamente del estudio de Neo
Rauch, un gran avión Iliuchin de hélices, colocado… sobre el techo de un restaurante.10

Viaje a Leipzig y a la pintura 
de Neo Rauch

Juan Manuel Bonet  



En lo alto de otros edificios, letreros y neones fifties o sixties, que habría que registrar
fotográficamente antes de que desaparezcan como han desaparecido ya sus equiva-
lentes varsovienses: más bien tristones, siguen dando la bienvenida al visitante de
aquellos años. Más para acá en el túnel del tiempo, una pequeña placa recuerda que
delante de la Thomaskirche, la iglesia de Bach, estuvo uno de los focos visibles de la
resistencia al ancien régime declinante, aquella RDA delirantemente orwelliana que
entreví en 1984, en mi primer viaje a Berlín…

Aquel tiempo ya remoto y que gracias a la caída del Muro y a la reunificación ha
quedado felizmente atrás, Neo Rauch lo recuerda como unos años de plomo. No tiene
demasiadas ganas de hablar de ellos, y sin embargo mientras cenamos en un
pequeño restaurante del centro, termina contándome algunas cosas, por ejemplo
cómo era entonces de siniestra la calle donde está ubicado este establecimiento, y al
hilo de sus palabras, pocas, pero contundentes, nos trasladamos por arte de magia
–una magia que tiene bastante que ver con su pintura– a un reino atroz y bufonesco,
de sombras, de sospechas, de amenazas latentes, de fantasmagorías… Más de una vez
pienso en esos años, ante sus cuadros: por poner sólo un ejemplo, ante Platz (2000).

Neo Rauch empezó, como no podía ser de otro modo, en aquel contexto. Debido a
la secular tradición impresora, gráfica y artística de Leipzig, y pese a que el arte ofi-
cial seguía siendo en gran medida un arte de consigna, de realismo socialista, durante
los años ochenta en la Hochschule für Grafik und Buchkunst, fundada nada menos
que en 1764, encontró maestros (menciona sobre todo a Arno Rink y a Bernhard
Heisig) que le proporcionaron enseñanzas que le resultaron provechosas, maestros
de los que sería luego asistente, y a los que, ahora que dentro de unas semanas se
dispone a emprender él mismo su propia aventura pedagógica como profesor en
aquel mismo lugar, recuerda con gratitud. Entre los faros lejanos que lo orientaron
en aquella neblina, nombres esperables –Giorgio de Chirico, Max Beckmann, Oskar
Schlemmer, René Magritte, Paul Delvaux, Balthus, Lucian Freud, Georg Baselitz y
otros de los nuevos salvajes alemanes–, y otro que en un principio me despista más:
el de Francis Bacon, el ídolo de sus quince años, cuya huella desde luego no se apre-
cia especialmente en su obra actual. Una referencia, también, a su pasión por algunos
maestros de antaño, y en primerísimo lugar Giotto y Piero della Francesca, conocidos
en directo en Italia, lugar de una de sus primeras peregrinaciones europeas como
artista. O a su interés, dentro del arte más reciente, por el holandés René Daniëls o el
belga Luc Tuymans.

Desde hace aproximadamente diez años, Neo Rauch trabaja en un amplio y
abarrotado estudio de las afueras de Leipzig, un estudio ubicado en lo alto de un
antiguo e impresionante complejo textil ochocentista hoy rehabilitado, en uno de
cuyos bajos abrirá sus puertas dentro de unos días su galería, EIGEN + ART, que
además de con su sala de aquí, ahora de una amplitud auténticamente neo-yorquina,
cuenta ya con otra en Berlín, testimoniando de su empuje, exponiendo en ambas,
además de a Neo Rauch, a otros interesantes pintores figurativos de Leipzig, algo más
jóvenes, y que comparten no pocos rasgos de su poética con él, como Tilo Baumgärtel
–cuyo taller, que por desgracia no visitaré, está pared con pared con el suyo– y
Matthias Weischer.

El intuitivo Neo Rauch lleva unos cuantos años construyendo, sin programa ni
plan previo, uno de los universos simbólicos más personales y enigmáticos de la nue- 11



va pintura europea. Tengo ahora la ocasión de comprobarlo en directo, primero en su
estudio, un lugar cargado como pocos de energía, y luego en el Museum der bilden-
den Künste, recientemente transplantado a un espacioso edificio minimalista próxi-
mo a mi hotel, y a la estación. En el museo también veré obra de otros de esos nuevos
pintores de Leipzig a los que acabo de hacer referencia, y tendré ocasión de extasiar-
me –se trata de una pinacoteca generalista, al estilo del Metropolitan Museum de
Nueva York– ante Lebensstufen (1834), la célebre y maravillosa alegoría de “las edades
de la vida” pintada por el purísimo Caspar David Friedrich, el romántico frío que no
nació lejos de aquí, y ante algunos cuadros de su coetáneo y amigo Carus, que era, él,
del propio Leipzig, y ante otros del mencionado Max Beckmann, otro ilustre
Leipziger.

El museo, el concepto mismo de museo, es objeto de un cuadro de Neo Rauch titu-
lado precisamente así, Das Museum (1996), un cuadro compartimentado, como no

podía ser de otro modo, y en el que parecen mezclarse las
actividades propias de una pinacoteca –esas pinturas abstrac-
tas colgando de la pared–, con otras que evocan un mundo
industrial. Parecido clima reina, aunque más que en el interior
de un museo probablemente estemos en el de una galería, en
Teer (2000). En Front (1998), unos hombres armados vigilan lo
que parece, nuevamente, una sala de arte: sin novedad en el
frente… del arte.

Ya lo he dicho: Giorgio de Chirico, el inventor de la pintura
metafísica, y luego principal bestia negra –junto con Jean
Cocteau– de los surrealistas, ha sido siempre para Neo Rauch,
según confesión propia, una referencia fundamental. Lo tene-
mos meridianamente claro cuando contemplamos algunas de
sus obras de temática más explícitamente urbana. Sería el caso
de Tankstelle (1995), cuadruple asalto, con algo de fotomonta-
je, a una gasolinera a lo Ed Ruscha; del monumental y despo-
jado Landschaft mit Sendeturm (1996), de casi tres metros de
ancho, donde reina una atmósfera de desolación, reforzada por
el tren de alta velocidad que avanza en su zona inferior, y
delante del cual… no hay vía; del fuertemente geometrizado

Staudamm (1996); del luminoso y también muy ordenado Hauptgebäude (1997); o de
Uhrenvergleich (2001), donde se combina una visión urbana, y otra de interior, presi-
dida por unos inútiles despertadores sin manillas.

Más inquietante todavía es el nocturno titulado Rückkehr (2004), visión onírica
–con algo de ciertas escenas delvauxianas– que me interesa especialmente. En él
coexisten un templete vagamente setecentista, una casa medieval, una farola encen-
dida sobre un murete –ambos como de hortera chalet sixties–, y al fondo, bajo un
cielo verdoso cruzado por un rayo, un horizonte clásicamente fabril: escenario por el
que camina como sin rumbo un hombre de gabardina que lleva un caballo por la bri-
da, mientras un grupo de trabajadores que se supone reparan el templete permane-
cen quietos en las escaleras que a él conducen, y mientras, ajenos a cuanto los rodea
van olisqueando el suelo… un par de animales a medio camino entre el jabalí, y el
rinoceronte.12

Staudamm
1996
Óleo sobre lienzo 
Oil on canvas 
196 x 131 cm 
Colección · Collection
Deutsche Bank



Carreteras y autopistas con sus correspondientes automóviles, calles y plazas, fábri-
cas, estaciones con sus correspondientes trenes, anodinos barracones militares de
construcción descuidada, severos hoteles o residencias de alta montaña, hileras de
chalets todos iguales los unos a los otros, roulottes futuristas y aerodinámicas –en
Wohnwagen (1997)–, casitas como de juguete –en Unschuld (2001)–, silos –en Liefe-
rung (2002), bañado por una luz rojiza–, aeropuertos con sus correspondientes
aviones –pienso en aquellos pavorosos aparatos soviéticos de la extinta Interflug–,
son algunos de los escenarios predilectos, casi todos ellos en verdad modernos y des-
oladores, de Neo Rauch. Abundan en su pintura los edificios fifties y sixties, los anóni-
mos bloques de pisos a veces con colores pálidamente mondrianescos o strzemins-
kianos –el amarillo y el azul del que asoma en la esquina superior derecha de Moder
(1999)–, que nos recuerdan los que proliferaron en las ciudades
del Este. Torres de comunicaciones, también, el último grito de
una cierta época, de Stuttgart a Kyoto, pasando por la Alexan-
derplatz del antiguo Berlín-Este, torres muy “revolución cien-
tífico-técnica” como la que preside el bosque de Reich (2002).
Letreros, muchos letreros, como el de “Leben”, que brilla en
Nebel (2002), encima de un reducido escaparate reducido a casi
abstracción, con lámparas evanescentes: en un simple juego de
palabras, la vida y la niebla.

En escenarios como estos, cotidianos pero de una cotidia-
neidad que casi siempre parece pertenecer al pasado, a la me-
moria, deambulan los raros y a menudo gigantescos person-
ajes de Neo Rauch. Algunos parecen directamente salidos de la
imaginería propagandística heroicamente proletaria del “so-
cialismo real” que hasta hace no mucho asoló esta parte de
Alemania, o más atrás en el tiempo, de la del período nazi, en
cuya iconografía tanto abundaban las imágenes de felicidad 13
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Rückkehr
2004
Óleo sobre papel 
Oil on paper
258 x 199 cm 

Hauptgebäude
1997
Óleo sobre lienzo 
Oil on canvas 
110 x 203 cm 
Colección · Collection
Uta Scharf, Nueva
York

[p. 31]



doméstica e infantil, mientras a los campos de la muerte se entraba por unas rejas
que en clave de humor negro ostentaban rótulos que rezaban: “Arbeit macht Frei”, “el
trabajo os hará libres”... Arbeiter, “trabajadores”, se titula, genéricamente, un cuadro
de Neo Rauch de 1995.

Obreros de la construcción o de la industria. Dependientes, oficinistas, bibliote-
carios, escribanos… Conductores de furgonetas. Soldados, milicianos o simplemente
miembros de bandas armadas. Motoristas. Trabajadores de estaciones espaciales.
Buzos manejando submarinos de juguete en la piscina de Reflex (2001), un cuadro
que estoy seguro le hubiera gustado pintar a nuestro Ángel Mateo Charris. Operado-
res cinematográficos. Carpinteros y otros artesanos. Cocineros o panaderos. Músicos.
Magos de chistera como los que avanzan entre una extraña niebla en Finder (2004), y
que volvemos a encontrarnos en otro cuadro del mismo año, Prozession. Gente mane-
jando una especie de Dumbo azul en Blauer Elefant (2003), ¿hermano del que, en el
centro de Leipzig, preside la fachada de la casa Riquet? Leñadores de cuento como el
gigante que domina Fell (2000), con el que nos volvemos a encontrar ese mismo año
en SUB. Pescadores como los que en See (2000) extraen grandes pulpos del agua.
Amas de casa. Todos estos personajes nacidos de la imaginación del pintor, con un
estilo que combina la gran tradición de la pintura con rasgos propios del cómic o de
la imaginería política, son “sonámbulos… en un teatro de conjeturas”, como los ha
llamado uno de sus glosadores. Junto a ellos, niños ociosos –por ejemplo en Runde
(2003), presidido por una iglesia amarilla, y que alude a recuerdos infantiles del pro-
pio autor–, y hieráticos bañistas que no parecen estar pasándolo demasiado bien en
un agua que nos imaginamos fría, y jugadores de bolos, o de hockey sobre hielo –en
Hatz (2002), uno de ellos ha quedado apresado en un bloque del mismo–, y ciegos con
su bastón, y gente en el tiro al blanco de una Festplatz (1999) a la que ha llegado en un
extraño vehículo azul y rojo, entre coche y helicóptero, y otra que –en Trafo (2003)–
decora con festivos farolillos japoneses –frágil ensueño exótico– un soso y demótico
escenario suburbano…

Todos estos personajes de Neo Rauch, y otros que todavía no
han hecho su aparición en estas páginas, pero que enseguida
van a hacerlo, se encuentran provistos de su correspondiente
panoplia de objetos. Nos interrogan y nos inquietan, entre
otras cosas porque por lo general nos resulta bastante difícil
etiquetarlos, y más todavía determinar qué están haciendo
exactamente, y ya prácticamente imposible fechar con exacti-
tud las extrañas escenas en las que participan, por lo general
haciendo gala de una manifiesta indiferencia.

Entre estas escenas que construye Neo Rauch, las hay a
menudo violentas, y con algo de bélico, o de prebélico, y a ese
último respecto bien significativos serían Werkschutz (1997),
con sus figuras cuerpo a tierra; Späher (2002), donde un solda-
do se esconde al pie de una seta gigantesca, como de la Tierra
Prometida; Reaktionäre Situation (2002), cuadro de muy grandes
dimensiones –más de dos metros de alto por cuatro de ancho–
y sumamente complejo, en el que más que el molino, la niña
balthusiana o el hombre rezando de rodillas que casi parece el14

Fell
2000
Óleo sobre lienzo 
Oil on canvas 
190 x 134 cm 
Museum der
bildenden Künste
Leipzig
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del Angelus de Millet, nos llama la atención, en primer plano, la ametralladora car-
gada de… pintura; Konvoi (2003), donde entre otros personajes, y sobre un cielo encen-
didamente rojo, hay un miliciano armado con una ametralladora, y un civil herido
en la cabeza, que está siendo vendado por una mujer; Verrat (2003), con su atmósfera
netamente insurreccional o guerracivilista; Korinthische Ordnung (2003), cuyo gran
cañón me recuerda alguno de Magritte; o Scheune (2003), cuyo principal protagonista
es un soldado setecentista, como lo es otro más o menos de la misma época en el
invernal Neujahr (2005); o Krypta (2005), con una atmósfera de secuestro.

Trabajadores, los de Neo Rauch, a menudo entregados a tareas absolutamente ca-
rentes de sentido, incomprensibles para ellos mismos, así como desde luego para el
espectador: por ejemplo este que, en Mammut (2004), carga, como si fuera lo más nor-
mal del mundo, con un desmesurado y sorprendentemente blando diente del animal
aludido en el título.

Seres híbridos, también, como el centauro de traje de chaqueta de Busch (2001), o
ya basculando en un horror a lo Alfred Kubin –o a lo Franz Kafka–, la rara mezcla de
hombre y reptil o ave saltarina que en solitario protagoniza Orter (2001). 15
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Festplatz
1999
Óleo sobre papel 
Oil on paper
198 x 215 cm 
Colección · Collection
Henry Schwartz

[p. 41]
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En clave española hay momentos –pero sólo momen-
tos, ya que estamos hablando de dos universos sustan-
cialmente distintos entre sí–, en que algunos cuadros
de Neo Rauch podríamos ponerlos en relación con
algunos de Dis Berlin, del que le cuento vida y milagros:
parecido sentimiento metafísico, parecido gusto por las
arquitecturas de épocas inciertas y por lo aeronáutico
–ver por ejemplo, en el caso del alemán, el ciclo inte-
grado por Signal (1997), Ausflug (1998), Prima (2000) y
Fund (2001)–, parecido interés por la tipografía y la
rotulación y la publicidad fifties y sixties, parecido sen-

timiento de horror vacui, parecida asombrosa capacidad para compatibilizar cosas
aparentemente incompatibles… Disberlinesco es a nuestros ojos, por ejemplo, sobre
todo en lo cromático –azules y rosas sombríos, como los del período azul del autor de
El viajero inmóvil– un cuadro como Basis (2000), que Neo Rauch ve como alusivo a
“una fábrica de imaginación”.

Importancia, en la pintura de Neo Rauch, del paisaje. A propósito de algunos de los
suyos –me entusiasman Acker (2002) y Waldmann (2003), ambos de grandes dimen-
siones, ambos especialmente silenciosos y sobrios, ambos de una gran melancolía
crepuscular, ambos de una calma inquietante, cargada de presagios, y el segundo de
los cuales está presidido, en primer plano, por la agazapada silueta del perro de caza
que le sirve de título–, hablamos del aquí omnipresente Friedrich, del siempre tan
límpido Corot, del “rappel à l’ordre” que tuvo en el André Derain paisajista –a veces
tan manifiestamente corotiano– a uno de sus principales y más polémicos protago-
nistas. También de Balthus, amigo y en cierto modo discípulo del anterior, al que
retrató inmejorablemente, cuyos paisajes son bastante menos conocidos que sus
cuadros con figuras, y cuyos formidables lienzos La rue (1933) y Cour du Commerce

16

Basis
2000
Óleo sobre lienzo 
Oil on canvas 
120 x 210 cm 
Colección · Collection
Rudolf & Ute Scharpff,
Stuttgart

[p. 52–53]

Ausflug
1998
Óleo sobre lienzo 
Oil on canvas 
70 x 100 cm 
Colección · Collection
BR



Saint André (1952), inspirados en sendos rincones del viejo París, son ciertamente de
estirpe metafísica.

Hablamos de la gran llanura alemana, en la que surge Leipzig. Me vienen a la
memoria ciertas remotas lecturas germánicas, por ejemplo, más al Norte, Escenas de
la vida de un fauno, de Arno Schmidt, que tanto me impresionó, hace ya años, y al que
debería volver, como debería volver a ciertas páginas de los diarios de Ernst Jünger,
un autor que ha sido citado en alguna ocasión a propósito de este pintor. El paisaje
que rodea Leipzig, y que he tenido ocasión de contemplar a la ida desde el tren ICE
que tomé en Berlín, volveré a fijarme un poco más de cerca en él a la vuelta –con las
visiones de Neo Rauch en la memoria–, camino del flamante aeropuerto metálico, de
ese aeropuerto en el cual me fijaré en un bar que se llama –souvenir, souvenir– Ilju-
schin 18. Es un paisaje que me recuerda algunos de los que, en otros viajes a Alema-
nia, he entrevisto hacia Jena, o en los alrededores de Hannover, o de Dresde. Viajamos
a los sitios, y no conocemos, ay, más que las ciudades, no los “paisajes intermedios”,
por llamarlos con un término de Bernard Plossu, tan buen conocedor de los trenes
europeos.

De este paisaje de Sajonia, a la postre, lo que más conoceré serán… sus versiones
por Neo Rauch, apasionado por él, y que me dice que lo lleva muy dentro de sí. No
tendré tiempo siquiera de visitar los grandes parques que rodean la ciudad, ni de acer-
carme al Völkerschlachtdenkmal, un monumento conmemorativo de la batalla
napoleónica de las Naciones, de 1813, erigido justo un siglo más tarde, y que en foto-
grafías, parece ciertamente tremendo y extraño.

A Hannover, y al Anzeiger Hochhaus, de 1928, edificio de Fritz Höger, nos remite
November (2000), según revela Stephen Little que lo analiza exhaustivamente en el 17
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catálogo de la exposición de Honolulu: a la derecha del
cuadro el edificio en cuestión aparece en el paisaje, des-
gajado de su contexto urbano, y como reducido a masta-
ba, mientras en una escena aneja, a la izquierda, que se
desarrolla en lo que parece una tienda de souvenirs, el
dependiente le suministra a una pareja una maqueta
del mismo, de la que, en unas vitrinas, hay otros ejem-
plares.

Einkehr (2003), nocturno de pequeñas dimensiones
–50 centímetros de alto por 40 de ancho–, constituye un
ejemplo perfecto del Neo Rauch más contenido: un
paisaje alemán con abetos, un cielo con nubes amena-
zantes y restos de atardecer rojizo, una construcción
rural, un bar abierto a la noche y con tipos solitarios en
la luz de neón, y en lo alto una buhardilla con una luz
más acogedora.

Moor (2003) es uno de los cuadros recientes de Neo
Rauch, que más me impresiona. Por un paisaje pan-
tanoso, navega, sobre una tabla, un hombre de aspecto
muy siglo XVIII, o todo lo más comienzos del XIX. Del

pantano sobresale el extremo de un vagón de ferrocarril hundido. Preside la escena
una gigantesca seta, de nuevo, una seta como de cuento de hadas, en medio de la cual
se abre una como ventana, que da a una hermosa imagen de pasaje ochocentista en
calma, cerrado al fondo por un edificio geométrico, y por unos jardines.

Paisajes, también, de la huida lejos, de los que citaré tan sólo –pero hay varios
más– aquél, tópicamente turístico, y significativamente titulado Süd (2002), en el
que se alzan cactus, una capilla mariana, y un puesto de productos de la huerta,
anunciado por extrañas construcciones vegetales.

Acabo de hacer referencia, ante Moor, a los siglos XVIII y XIX, y antes subrayé la
presencia, en otros cuadros, de soldados de la era napoleónica. Importancia, para
entender un poco mejor a Neo Rauch y su pintura, de tener en cuenta, además de los
mitos y los desastres del siglo XX recién terminado, una cierta Alemania romántica:
no sólo su sentimiento del paisaje, sino además una cierta narratividad cargada de
magia, épica y heroísmo. No pocos de los individuos que salen en sus cuadros, tienen,
tanto en su indumentaria como en su comportamiento, algo de aquel tiempo, y estoy
pensando por ejemplo en los dos jardineros del mencionado Fund; y sobre todo en la
figura central de Konspiration (2004), uno de los más fascinantes de sus cuadros re-
cientes, figura que es la misma que aparece, caída en el suelo, ¿caída en combate?, en
el también mencionado Mammut, otro cuadro de aquel mismo año, figura en la que
Harald Kunde ve a “un estratega, probablemente un cruce entre Goethe y Schopen-
hauer”.

Con algo de Goethe –que estudió en Leipzig– y de Schopenhauer, sí, ¿de Goya tal
vez?, y en clave española moderna diríamos casi del Eugenio d’Ors más olímpica-
mente goethiano, se nos aparece el personaje que se aleja de espaldas, a la derecha de
Amt (2004), cuadro siniestro, sombrío, en el que, en un paisaje helado de montaña,
sale por una puerta estrecha, ante la atenta mirada de un escribano cuyo rostro se nos18
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escamotea, un heterogéneo grupo de mineros, entre los cuales, mientras hay uno que
lleva él también un blando diente de mamut –volveremos a ver a un tercero de estos
extraños porteadores en Hinter dem Schilfgürtel, otra imagen del mismo año–, otro se
arrodilla en primer plano, con una torpedo entre las manos, que parece ir a deposi-
tar entre los objetos –unas maclas de mineral, un hueso gigantesco, unos libros– que
componen un improvisado bodegón…

A propósito de Friedrich, me dice su paisano Neo Rauch: “Yo también soy un pin-
tor romántico”. Romanticismo el suyo de la gran llanura y de los grandes bosques,
pero también más negro, ya que a menudo se tuerce hacia esa atmósfera de pesadi-
lla social tan característicamente rauchiana con la que nos hemos topado ya en más
de una de sus visiones.

Paisajes entre el siglo XVIII… y el XXI, así por ejemplo en Das geht alles von Ihrer Zeit
ab (2001), escena ferroviaria ultramoderna sobre fondo de idilio romántico, todo ello
sobre el fondo de ese cielo pálidamente amarillo sobre el que se recorta, arriba a la
izquierda, un bocadillo de cómic, recurso compositivo que complejiza también el
mencionado Verrat.

Acabo de hacer referencia al cómic. La presencia de ciertos rasgos tomados del
idioma lineal y elemental de ese arte de estirpe popular, en esta pintura –ver por
ejemplo Sucher (1997), Lokal (1998), Werf (1998), Stellwerk (1999), Instrumente (1999),
el muy azul Quelle (1999), con algo de friso narrativo, o Eignungstest (2000)–, ha podi-
do ser entendida por alguno de sus glosadores como un rasgo típicamente post-pop,
post-Roy Lichtenstein, post-norteamericano, y sin embargo por mi parte no termino
de tener tan claro que la cosa vaya por ahí. En un momento dado, ante la repulsiva
máscara posada sobre la silla de Aufstand (2004), un cuadro de auténtica pesadilla
surrealista, al que enseguida volveré, se me pasa por la cabeza el nombre hoy revin-
dicado de Robert Crumb –ver, en la programación de este mismo año de la White-
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chapel Gallery de Londres, la muestra Robert Crumb: A Chronicle of Modern Times–, y
resulta que sí, que a Neo Rauch esa bronca e incómoda figura del underground del San
Francisco de los años sesenta es alguien que le interesa. En otro momento de la con-
versación suscito, volviéndonos para Europa, el tema de la “línea clara”, del cómic
belga post-Hergé, al que siempre he encontrado que alude la pintura del pop británi-
co Patrick Caulfield, otro artista que gusta de articular elementos dispares. Está claro
que he dado en una diana, y cómo no cuando en dos cuadros de 1997, Der Hort y Start,
o en el mencionado Moder, casi parece que estuviéramos en el interior de la estación
espacial sildava desde la que en el más absoluto de los secretos se prepara la expedi-
ción tintinesca a la luna. Pero tras unos minutos hablando, sí, de un clásico absoluto
como Hergé –a propósito del cual recordaré el interés que despertaba en Balthus, que
se lo confesó a Hervé Guibert–, de repente nos lanzamos ambos a la apología más
entusiasta de alguien menos conocido, su colaborador Edgar P. Jacobs, más ciencia-
ficción, más negro –el pintor lo ve hitchockiano–, más delirante, y que hoy, póstu-
mamente, ve proseguida con éxito su obra.

¡Edgar P. Jacobs, el creador de Blake et Mortimer ! Hacía mucho tiempo que no tenía
una conversación en torno al inquietante universo jacobsiano, que me fascina des-
de la infancia, aunque la verdad es que lo he frecuentado mucho menos que el de
Hergé. Por sólo citar dos cuadros recientes de Neo Rauch ante los cuales puede resul-
tar pertinente, aquí, esta referencia belga, volveré a sacar a colación Amt, y Krypta.

He hecho referencia hace unas líneas a Das Unreine (2004). Es este uno de los
cuadros más extraños e inquietantes que me ha sido dado contemplar a lo largo de
estos últimos años, un cuadro de atmósfera asfixiante, un cuadro sombrío como un
Valdés Leal o como un José Gutiérrez Solana, un cuadro que se resiste al análisis y
hasta a la descripción. Más que la luz irreal que reina en él, más que el camarero de
espaldas alejándose al fondo, donde todo parece más claro y liviano y casi vermeeria-

no, o incluso más que los dos inclasificables pero en
cualquier caso repugnantes animales del primer plano
–uno de ellos, con rostro de hombre: un ser híbrido más
para la zoología fantástica rauchiana, a colocar junto a
los que aparecen en los ya referidos Busch y Orter, o al
bicho peludo que tira el carro del también mencionado
Lieferung–, más que todo lo anteriormente referido me
llama en él la atención la empinada escalera de la
derecha, con los dos niños sentados en lo alto de la mis-
ma, y la viscosa pintura multicolor que chorrea sobre
sus peldaños.

También merece una referencia algo más extensa
Aufstand, el enigmático cuadro a propósito del cual he
citado a Robert Crumb. Bajo una colcha gris, en una
gran cama de madera duerme un personaje –un artista
de mediana edad, me precisa Neo Rauch– vestido con
un pijama a rayas rojas y blancas. La pared del fondo,
pintada de amarillo y blanco, está resuelta con una de-
coración de motivos circulares, en esa clave sixties bara-
tos que el autor tanto afecciona. En el centro de esa20
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pared, una estantería con una decena de libros cuyos
títulos nos han sido escamoteados, al igual que sucedía
en Amt. Sobre el suelo, una alfombrilla amarilla y ne-
gra, con un único rombo en su centro. En un sillón de
torturado estilo, la aludida máscara crumbiana. Mesilla
de noche con vela humeante, vasijas, urinario, y lo que
bien pudieran ser defecaciones dispersas... A la derecha,
un grupo de tres deportistas en rojo y blanco –colegas
más jóvenes y más atléticos, vuelve a precisar el autor,
no sin humor–, uno de ellos de aire nuevamente ocho-
centista, se ejercitan en un extraño deporte, el lanza-
miento de pedazos de una materia que bien pudiera
ser… pintura al óleo.

Contemplar la figura durmiente a la que acabo de
hacer referencia, como posible autorretrato del pintor.
Hay otros, escondidos aquí y allá, en esta obra de fuerte
componente autobiográfico. De este mismo año es
Rauch, cuyo título es bien explícito, y en el cual el pin-
tor se autorretrata de azul rutilante, guitarra en ristre, en clave rockera, a lo Elvis
Presley.

Pintura, cómic, literatura –de la que compruebo que el pintor es bastante reacio a
hablar, pues lo principal para él está claro que es la pintura, la acción que se desarro-
lla entre las cuatro paredes del lienzo–, música culta –el mozartiano y fantástico
Leporello (2005) con su atmósfera teatralmente orientalista– y música pop, teatro,
política, historia de Alemania y de Europa, collage y articulación de los estilos más
diversos –por decirlo con feliz fórmula de Lynne Cooke: “tragedia griega representa-
da en alemán para una audiencia británica, o kabuki representado en Brasil por una
compañía amateur europeo”–, memoria, sueño y pesadilla: como sucede a menudo
con los grandes artistas –y por mi parte tengo claro que él lo es– tras visitar a Neo
Rauch y charlar con él, contemplo su ciudad, su región, su país natales, con sus ojos.
Incluido su paisanaje: sin ir más lejos, a la salida misma de su estudio, estos dos rarísi-
mos trabajadores –¡qué lamentable fallo por mi parte no haber tenido el reflejo de
fotografiarlos!– que, vestidos como para una expedición espacial sildava, andan
merodeando sospechosamente por los alrededores de EIGEN + ART, y que parecen,
talmente, salidos de un cuadro suyo.

Leipzig, marzo –  París (Hôtel Lutetia), mayo
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Galardonado en 2002 con el prestigioso Premio Van Gogh de Arte Contemporáneo
Europeo, Neo Rauch se ha hecho famoso por las misteriosas pinturas de gran forma-
to que ha realizado en la última década. En vez de resolver enigmas, este artista de
Leipzig los acentúa ya que se deja guiar por la intuición y, en ocasiones, incluso por
los sueños. Si bien podría dar la impresión de que esas obras están abiertas a la inter-
pretación, sus realidades inconmensurables, sus perspectivas cambiantes y sus radi-
cales fracturas se resisten a un fácil acceso.1 De entrada, las telas de Rauch tienen una
apariencia tan familiar que desarma, dado que en ellas el artista adapta aspectos del
romanticismo alemán, el socialismo realista de la Alemania Oriental y el manieris-
mo de Leipzig. Sin embargo, sus obras vuelven a combinar esas conocidas tradiciones
estilísticas de un modo tan innovador que crean fascinantes enigmas. Tal y como ha
afirmado el artista: “Más vale no diseccionar la imaginación, pues el poder reside en
el constante misterio de la misma.”2 Teniendo en cuenta este hermetismo inicial y
sus afinidades con misterios tan tradicionales como la alquimia y la Cábala –que
Rauch ha estudiado sólo informalmente–, el siguiente estudio analizará cómo la
fecunda imaginación del artista remodela elementos destacados de la tradición ale-
mana de un modo sin lugar a dudas nuevo y logra que modos de ver firmemente
arraigados se tambaleen tras las secuelas de ideologías enfrentadas. 

Estas constantes ambigüedades son un rasgo decisivo de su arte y, a todas luces,
uno de los motivos por los que éste es capaz de superar los límites de la certeza ideo-
lógica. En este sentido, el artista va incluso más allá de la dialéctica permanente uti-
lizada por los artistas de la antigua Alemania Oriental Gerhard Richter y Sigmar
Polke tras su huida a Occidente a mediados del siglo XX. Como ya no se hallaban
sometidos a las imposiciones del comunismo, estos dos pintores aprendieron a
observar las ideologías establecidas con una cierta dosis de cinismo y a crear, en su22

Las deliberadas ambigüedades 
de Neo Rauch

Robert Hobbs

1 Este estudio sobre
Neo Rauch va más
allá de la observa-
ción de Marina
Weinhart, para
quien “la diligente
dedicación que
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chos cuadros de
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dros como grupo
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una unidad”, para
estudiar el esfuer-
zo de Rauch por
distanciarse de las
ideologías hege-
mónicas. Cf. Marti-
na Weinhart, “The
Will to Know-
ledge: Models for



obra, un constante juego de oposiciones que convierten en problemáticos los puntos
de vista unilaterales. Richter, por ejemplo, ha exacerbado las tensiones entre la reali-
dad y la abstracción en sus pinturas simuladas y no objetivas, así como en sus borro-
sas piezas figurativas, en tanto que Polke ha reestructurado las diferencias entre el
arte culto y el kitsch para que parezcan sistemas contrapuestos de signos. Al eludir
con agudeza los condicionantes ideológicos del pasado, ambos artistas han creado
sofisticadas parodias y críticas indirectas de los absolutos de la Guerra Fría. 

Antes de la unificación, Neo Rauch usaba en su trabajo un estilo expresivo-impre-
sionista generalizado que la RDA, al igual que los soviéticos anteriormente, no veía
con buenos ojos, ya que, por motivos formalistas, echaba por tierra las jerarquías
temáticas esenciales para la propaganda socialista.3 Tras la unificación, Rauch
avanzó en una nueva dirección al desarrollar gradualmente un estilo en el que, en los
años noventa, abandonó el enfoque expresivo-impresionista de las obras de finales
de los años ochenta para adoptar unos puntos de vista basados en la multiperspecti-
va. Luego, a finales de la década de 1990, combinó en las mismas obras referencias a
la imaginería de los cómics y a las convenciones del socialismo realista, reduciendo
así las diferencias entre ambos. Posteriormente, en 2003/2004, empezó a añadir a esta
compleja mezcla de estilos unas figuras vestidas con atuendos del siglo XVIII que
enlazan con el auge de Leipzig como centro de las artes y las letras, cuando entre sus
ciudadanos se contaban Johann Sebastian Bach, que vivió y trabajó en la ciudad, y
Johann Wolfgang von Goethe, que estudió en ella. 

Con el fin de asimilar las incoherencias planteadas por una Alemania unificada
que reúne a capitalistas y socialistas, Rauch ha abrazado el ejemplo de varias per-
sonas conocidas por su capacidad de enfrentarse a contradicciones, tanto en lo que se
refiere a su vida como a su pensamiento. Se trata de Richard Scheringer (abuelo de su
esposa, la pintora Rosa Loy) y los escritores Ernst Jünger y Julien Green.4 Scheringer,
soldado durante la Primera Guerra Mundial, vivió una extraordinaria serie de cam-
bios: él mismo contribuyó a poner en marcha algunos ellos, y otros tuvo que sopor-
tarlos. Después de la guerra, fue miembro del ejército clandestino conocido como la
Schwarze Reichwehr, que existía a despecho del Tratado de Versalles (1919). Luego
participó en un intento frustrado de golpe de estado e ingresó en la cárcel, donde pos-
teriormente se convirtió al comunismo. Durante la militarización de Alemania en la
década de 1930 fue rehabilitado como oficial del Tercer Reich, y sus antiguos cama-
radas del ejército, imbuidos de espíritu de compañerismo, alcanzaron tal habilidad
en ocultar las simpatías comunistas de Scheringer que, durante la Segunda Guerra
Mundial, fue destinado al frente oriental. Allí se encontró en la paradójica situación
de tener que luchar contra sus hermanos ideológicos, el Ejército Rojo. Uno de los más
viejos amigos de Scheringer era el conocido escritor conservador Ernst Jünger, quien
también se ha convertido en una figura de crucial importancia para Rauch, pues en
sus numerosos escritos logró conciliar posiciones tan enfrentadas como la de insis-
tir en el dominio de la tecnología y, al mismo tiempo, defender con fiereza los dere-
chos de la subjetividad, o bien la de desear ser un héroe militar en el fragor de la bata-
lla y, a la vez, elevar a rango estético el horror de la guerra, distanciándose así de la
misma. El tercer ejemplo de Rauch, Julien Green, un expatriado norteamericano resi-
dente en París y aplaudido como autor francés de primera línea, se enfrentó a dos
lealtades bien opuestas, el catolicismo y la homosexualidad, que, según él mismo, 23
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entrevista con el
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the New Man”, en
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mantenían como rehén a su espíritu y su cuerpo. Si bien a ninguno de esos hombres
les resultaron fáciles las contradicciones que les asediaban, los tres alcanzaron un
elevado nivel de conocimiento del mundo y de sus contradicciones que les hace difí-
ciles de clasificar. Por tal razón, han constituido importantes modelos para Rauch.

Para entender por qué aún tienen una influencia en el arte de Rauch las tensiones
residuales que afectan a la antigua Alemania del Este, es de gran ayuda tener en cuen-
ta los hechos que durante su infancia incidieron en su formación. En 1960, cuando
sólo tenía seis semanas, los padres de Rauch –estudiantes de arte principiantes–
murieron en un accidente ferroviario. Años después, Neo Rauch debió de sentir la
necesidad de hacer realidad el frustrado deseo de su padre de convertirse en artista,
ya que también decidió ingresar en la Academia de Leipzig.5 Criado por sus abuelos
maternos, Rauch se hallaba siempre rodeado de los trabajos artísticos juveniles de
sus padres, que estaban colgados ceremoniosamente por toda la casa. Además de con-
vivir con su obra, se había pasado horas mirando las imágenes extrañamente suges-
tivas de la publicación Neue bildende Kunst, que siguieron recibiendo durante varias
décadas tras la muerte de sus padres. 

Durante los primeros años de Rauch esta revista fue un instrumento clave para
propagar los objetivos del primer Congreso de Bitterfeld Weg (1959), que intentó
acercar el arte de la Alemania del Este a su precursor soviético mediante la creación
de un arte proletario. Es posible que a un niño la teatralidad de la propaganda realis-
ta socialista le pareciera algo así como el maravilloso material de que están hechos
los sueños, y así era en realidad, ya que guardaba escasa relación con el mundo real
que pretendía describir y mucho que ver con la formación de un futuro proletariado.6

Con los años, Rauch interiorizó esas imágenes y, en su arte, las transformó en una
serie de extraños encuentros.7

En vez de cumplir el contrato social de Bitterfeld Weg mediante la exaltación de
un proletariado emergente, desde 1997 la obra de Neo Rauch ha dirigido su visión
abiertamente ideológica a describir la situación de la Alemania del Este en una
Alemania reunificada y, por extensión, a simbolizar la dificultad de integrar cual-
quier pasado en el presente. Dado que crea de un modo instintivo, basándose sólo en
multitud de pequeños bosquejos e interpretaciones personales de antiguos maestros,
y no en elaborados programas diseñados a priori, podemos pensar, sin temor a equi-
vocarnos, que su readaptación de los objetivos de Bitterfeld Weg no consistió en una
tentativa, madurada con deliberación, de echar por tierra el programa que éstos pro-
ponían, sino que fue una respuesta muy sentida a un mundo cambiante. En este arte,
que le ha hecho famoso, Rauch invoca una serie de tradiciones alemanas, al tiempo
que hace hincapié en los tópicos básicos del realismo socialista8 y los somete a un
periodo temporal distinto, de tal modo que, en vez de jóvenes robustos, nos hallamos
frente a trabajadores de mediana edad; no son héroes indiscutibles lo que encon-
tramos, sino un reparto de actores mucho menos gloriosos y, en lugar de un sen-
timiento de júbilo social, lo que percibimos son figuras normales y corrientes. En el
arte de Rauch el tiempo aparece más ralentizado que no acelerado, y el dinamismo se
entremezcla con el estancamiento. Además, la obra de este artista subraya las con-
tradicciones en vez de resolverlas; ve el futuro como un paso hacia atrás, no como la
Brillante Senda soviética; y revela que el sueño de Bitterfeld Weg es sólo una fantasía
caduca, no la realidad.24

5 Neo Rauch,
entrevista con el
autor, Leipzig, 6 de
junio de 2002.

6 Para un excelente
estudio sobre el
arte del realismo
socialista soviético
como una serie de
sueños nada realis-
tas alejados del
mundo cotidiano,
ver Boris Groys y
Max Hollein, ed.,
Dream Factory
Communism, en
particular el en-
sayo de Boris Groy,
“Mass Culture,” pp.
24 y 26.

7 Pese a que el realis-
mo socialista
soviético progra-
mático y propagan-
dístico, que nació
en la década de
1930, llegó a su fin
en 1953 a raíz de la
muerte de Stalin, a
finales de la década
de 1950 fue desen-
terrado en la Ale-
mania del Este por
diligentes oficiales
comunistas alema-
nes, quienes, deci-
didos a demostrar
su firme lealtad a
la Unión Soviética
y a hacer gala de su
menosprecio por el
capitalismo de la
Alemania Occiden-
tal, se esforzaron
en transformar
esta zona del blo-

que del Este en un
régimen socialista
modelo.
Convencidos de
que la clase traba-
jadora ya había
dado pruebas de
ser capaz de dirigir
el Estado y la eco-
nomía, dichos
oficiales alemanes
centraron entonces
su atención en su
propia cultura,
que, en su opinión,
debía demostrar su
aptitud, así como
su lealtad a los
valores soviéticos.
Al igual que suce-
dió en la Unión
Soviética en las
décadas de 1930 y
1940, a los artistas
y trabajadores
alemanes se les
pidió, ya en el
primer Congreso
de Bitterfeld Weg,
que visitaran fábri-
cas para describir y
documentar el
crecimiento del
Estado socialista.
Aunque los ideales
de ese Congreso se
pusieron seria-
mente en tela de
juicio cinco años
después, en una
segunda reunión,
por dar poco
margen para la
expresión indivi-
dual de los artistas,
siguieron consti-
tuyendo la política
oficial de la RDA
hasta su fin. 

8 Para un excelente
resumen de esos
tópicos, cf. Moro-
zov, pp. 75 y ss.



Pese a que el arte de Rauch refleja la necesidad de revisitar el estilo de Bitterfeld Weg
–impuesto a los alemanes del Este a mediados de siglo XX– para ver en él uno de los
numerosos legados culturales alemanes que conducen al presente, sus referencias a
este estilo realista socialista son mucho más complejas de lo que se podría inferir a
primera vista. Dichas alusiones revelan un aspecto importante de su proceso artísti-
co, ya que los observadores han visto en esta imaginería una forma especialmente
abominable de kitsch debido a su idealismo manifiestamente empalagoso. El kitsch
del socialismo realista ha dotado a Rauch de un arma muy adecuada en su reconoci-
do ataque contra la modernidad. Conscientemente o no, su uso del kitsch ha socava-
do una tesis fundamental del ensayo más memorable de Clement Greenberg, “Avant-
Garde and Kitsch” (1939), reeditado y citado tan a menudo que es, sin lugar a dudas,
una de las obras críticas más famosas del siglo XX, en la que se estudian las diferen-
cias que separan a la modernidad vanguardista del gusto popular. En ella Greenberg
menosprecia el kitsch por ser tan fácil de entender y lo contrapone a la dificultad de
la obra vanguardista, que obliga a los espectadores a replantearse la función dinámi-
ca del arte en la sociedad, en vez de considerarlo una estética de fácil comprensión,
como sucede en el caso del kitsch.9 De este modo, Greenberg polariza el mundo en dos
campos: el vanguardista y el kitsch. Eludiendo las críticas de Greenberg, el arte de
Rauch adopta el kitsch sin asumir su pueril simplicidad. Su arte constituye un tipo de
antimodernidad compleja y exigente que socava las polaridades entre lo elevado y
lo bajo descritas en “Avant-Garde and Kitsch”. En las pinturas de Rauch, el kitsch de
Bitterfeld Weg aparece fuera de contexto y se sitúa en composiciones que se destacan
por unas claras rupturas en la narrativa, de tal modo que es difícil alinear sus figuras
realistas socialistas junto a los otros personajes que aparecen en esas obras. Rauch
impide así que los espectadores invoquen alegorías convencionales pertenecientes
a una única tradición, que tal vez ofrecerían la posibilidad de recurrir con relativa
facilidad a un significado establecido. Al mismo tiempo, ratifica uno de los más
viejos enemigos de la modernidad, la cultura popular como tema importante para el
arte culto, con lo que demuestra que una temática kitsch no genera necesariamente
un contenido degradado, siempre y cuando se use, con discernimiento, en combi-
nación con esos misteriosos signos y símbolos tan personales que se asocian para
hacer de la suya una obra enigmática y atractiva.

La evocación del estilo de Bitterfeld Weg, de mediados del siglo XX, además de
oponerse a la modernidad de Greenberg, permite a Rauch plantear una serie de dis-
continuidades entre el pasado y el presente. Su arte, que responde no sólo al pasado
reciente de la Alemania del Este, sino también al legado romántico alemán, así como
a las propias experiencias y actuales intereses del artista, parece establecer unas na-
rraciones que unen esas dos esferas distintas, si bien, en el fondo, introduce descon-
certantes fracturas entre ambas. En muchas de sus pinturas, las radicales y fasci-
nantes yuxtaposiciones entre figuras de distintas épocas parecen dar a entender unas
asociaciones que luego se dejan en el aire, lo que obliga a los espectadores a conjetu-
rar que tal vez el tema preferido del artista sea la falta de sincronización entre esos
mundos posibles en vez de su resolución. Muchas de esas obras incorporan referen-
cias, tanto casuales como indirectas, a la prima materia –el sine qua non de la creación,
también conocida como piedra filosofal–, que adopta la apariencia de formas orgáni-
cas indefinidas, como gotas de brea ampliadas, que las convierten en imágenes espe- 25
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9 John O’Brian,
Clement Greenberg:
The Collected Essays
and Criticism, vol. 1
(Chicago y Lon-
dres: University of
Chicago Press,
1955), pp. 5–22.



cialmente inquietantes del poder creativo. Si bien esta materia, al sugerir el potencial
creativo de las muchas Alemanias pasadas que se juntan para crear una Alemania
nueva y viable, podría servir de cola metafórica para amalgamar los dispares ele-
mentos acumulados de épocas diferentes que constituyen esta obra, por el contrario
da la sensación de conmemorar una posibilidad no hecha realidad –uno de los temas
favoritos de Rauch– y tal vez un comentario indirecto sobre la actual situación de
Alemania. 

Así pues, Rauch toma una serie de tradiciones alemanas del arte y la cultura popu-
lar, que van de los paisajes naturales idealizados a los prosaicos vericuetos del pre-
sente. En vez de celebrar la naturaleza, como podría haber hecho Caspar David
Friedrich, en el arte de Rauch el paisaje se industrializa y transforma de tal modo que
redes de cables sustituyen a las raíces, los bosques entran en conflicto con los edifi-
cios, y las cambiantes estaciones colorean extrañas cosechas de artefactos culturales
y residuos posindustriales. Los cuadros son tradicionales e innovadores a un tiempo
en sus yuxtaposiciones radicales, en su ingenio incisivo y en su radical visión de la
vida como un magma dispar –pero dotado de forma– de situaciones contradictorias,
costumbres antagónicas y espacios desiguales que ponen de manifiesto las fracturas
históricas y psicológicas que de modo contradictorio separan e integran la Alemania
del Este y la del Oeste, sus pasadas tradiciones y, en consecuencia, el resto de nuestro
mundo contemporáneo. En este sentido, los cuadros utilizan el paisaje alemán pos-
terior a la guerra fría y sus cambiantes estaciones como un escenario para la actual
representación teatral protagonizada por la fe y el escepticismo, signos característi-
cos de finales del siglo XX y de los inicios del nuevo milenio. 

Rauch, además de ser muy aficionado a los cambios de las estaciones, que a
menudo se reflejan en su obra, sigue sintiendo gran curiosidad por los libros de
cómics clásicos que él y su hijo Leonard coleccionan. Señala que su paleta de colores
suele guardar relación con dichos cómics, que le gusta estudiar por sus elementos
esquemáticos y su gama de colores más que por el argumento. La colección se cen-
tra en la obra de tres ilustradores famosos: Edgar P. Jacobs, conocido por sus persona-
jes Blake y Mortimer y también por Tan Tan; Hannes Hegen, cuyo tebeo Mosaik era
muy popular entre los chicos alemanes en la infancia de Rauch; y más recientemente
Daniel Clowe, cuya serie Eightball, influida por grabados japoneses, se centra en
pequeños pueblos de Estados Unidos. Al defender la cultura popular como origen de
sus colores, Rauch compara unos cómics concretos con sus pinturas,10 compara-
ciones que resultan extraordinariamente sugestivas. Más allá de estas afinidades,
cabría observar parecidos entre las distintas tonalidades que aparecen en su obra y
las que se encuentran en el paisaje posindustrial de Leipzig y sus alrededores en la
época posterior a la guerra fría.

El estudio constante por parte de Rauch de la sintaxis visual de dichos cómics,
aparte de contribuir a la peculiar gama de colores de su arte, nos ofrece pistas para la
deliberada disparidad de su obra a partir de finales de los noventa, ya que las viñetas
de los cómics, que funcionan como una película si las vemos formando una secuen-
cia, resultan extrañamente incongruentes y engañosas si se presentan por separado,
como Rauch acostumbra a hacer. Dado que suele trabajar en varios cuadros a la vez,
sus imágenes se pueden considerar como componentes aislados de una distante tira
cómica, una relación que sugeriría la existencia de una narración global o bien la26

10 Rauch, entrevista
con el autor, 6 de
junio de 2002.



necesidad de la misma, pese a que en su arte –al igual que en la vida– no existe una
solución definitiva.

Las pinturas de Rauch aluden a una serie de tradiciones y conceptos sin descom-
ponerlos en un conjunto fácilmente agrupado. Rauch multiplica las alusiones al
pasado y al presente para animar a los espectadores a contemplar el arte y tal vez uno
de sus principales temas, las numerosas tradiciones culturales de Alemania, como
una multitud de legados antagónicos, como por ejemplo la reescenificación de jerar-
quías medievales de santos y figuras laicas en un mundo posmoderno transforma-
do, el replanteamiento de las evocaciones románticas de la naturaleza en paisajes
manifiestamente posindustriales, y la readaptación del idealismo realista socialista
de Bitterfeld Weg con vistas a un universo cada vez más capitalista. En el arte de
Rauch, los espectadores se enfrentan a la posibilidad de formarse un concepto de
Alemania como una pluralidad de épocas y acontecimientos más que como un úni-
co hilo conductor, como una multiplicidad de tradiciones más que como un único
linaje, y como un universo de posibilidades más que como un sendero predetermi-
nado. En este arte, se recogen con criterio selectivo aspectos del pasado y el presente
de Alemania, así como las divergencias entre el Este y el Oeste en la época de la gue-
rra fría, con lo que esta cultura –al igual que el mundo en general– se puede ver como
una multiplicidad de posibilidades e intensidades. Este arte, que no es surrealista ni
hiperrealista, se destaca por las interacciones de tipos y convenciones y, sobre todo,
por sus alusiones, que saltan de un lado a otro y circulan dentro y fuera de él para dis-
cernir la función desconcertante y discutible que las múltiples capas del pasado
pueden llegar a desempeñar en la creación del presente y del futuro. 

Doctor Robert Hobbs, Cátedra Rhoda Thalhimer de la Commonwealth University, Virginia, y profesor
visitante en la Universidad de Yale. 27
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Leipzig, late winter. All I knew of this great German industrial city, formerly part of
the GDR, was the railway station, said to be the biggest in Europe, which had
remained engraved on my memory since I passed through on my way to Jena in
2002. Now, at last, I am in Leipzig, on the trail of Neo Rauch. Now 45 years old, hav-
ing just received the prestigious Vincent Van Gogh Bi-Annual Award in the Dutch
city of Maastricht, Neo Rauch is one of the names becoming quickly consolidated as
a leading light in new German and European painting, to the point where some are
already speaking of “Rauchmania”. Following on the heels of the exhibition devot-
ed to Rauch’s painting in the antipodes, at the Honolulu Academy of Arts, a selection
of his recent works now comes to Spain, hosted by Contemporary Art Centre of
Malaga. It so happens that this German artist succeeds another in the CAC pro-
gramme, Alex Katz, whom Rauch in turn preceded months ago at the Albertina in
Vienna, where he showed a selection of his work from 2003 and 2004.

The centre of Leipzig is clearly undergoing a major process of urban regeneration.
The golden fronts of bank buildings shine in the late-winter sun. Huge posters – one
featuring a lovely, almost Miroesque Willi Baumeister – publicise important con-
certs, whilst others announce the long-standing International Book Fair, whose
doors open in a day or two. Well-stocked old second hand bookshops and a record
shop unrivalled, sad to say, by anything in Madrid. Passages – one of them built lat-
er: in 1912 – with a vague air of Paris. Deliriously, majestically Stalinist buildings,
like those in Moscow or the MDM district of Warsaw, or Bucharest, along with oth-
ers – much more numerous, these – from the later period of the regime, more tech-
no, with less character. The architectural equivalent of the Trabant car, now con-
verted into an omnipresent souvenir, just as a huge Ilyushin airplane with
propellers, installed as a kind of souvenir and gimmick to attract customers in the
outskirts of the city, on the way, precisely, to Neo Rauch’s studio, sits… on the roof of70
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a restaurant. Atop other buildings are 50s and 60s style signs and neon lights that
should be photographically recorded before they disappear just as their counterparts
in Warsaw have been lost. Rather glumly, they continue to welcome visitors from
those bygone times. Closer to our own days in the time tunnel, a small plaque
reminds us that outside the Thomaskirche, a church normally associated with Bach,
was one of the visible centres of resistance to the declining ancien régime, the deliri-
ously Orwellian GDR I glimpsed in 1984, during my first journey to Berlin…

Neo Rauch remembers those times, remote now, thank goodness, left behind by
the fall of the Berlin Wall and German reunification, as “years of lead”. He is reluc-
tant to talk about those days, yet still ends up telling me a little about it over dinner
in a tiny restaurant in the centre. For example, how sinister the street in which this
very restaurant stands used to be. His words, few, but full of power, take us, as if by
magic – a magic that has much to do with his painting – back to an atrocious and
clownish reign of shadows, of suspicions, of latent menace, of phantasmagorias…
More than once, when standing before his paintings, I think of those years. To give
an example, when standing before Platz (2000).

Neo Rauch started out, inevitably, in that context. Thanks to Leipzig’s centuries-
old traditions as a city of printing, graphic art and fine art, and despite the fact that
official art continued, largely, and by decree, to follow the canons of socialist realism,
in the 1980s Rauch was able to find, at the Hochschule für Grafik und Buchkunst,
founded in 1764 no less, teachers (he mentions Arno Rink and Bernhard Heisig
above all) from whom he could learn something useful. Teachers whose assistant he
later became and who, now that he is about to embark on his own adventure in edu-
cation as a teacher at that same school in just a few weeks’ time, he remembers with
gratitude. Amongst the distant beacons that helped to guide him through the mist
are predictable names – Giorgio de Chirico, Max Beckmann, Oskar Schlemmer, René
Magritte, Paul Delvaux, Balthus, Lucian Freud, Georg Baselitz and other German New
Savages – along with another that, at first, confuses me more: Francis Bacon, Rauch’s
idol when he was 15 years old, but whose influence cannot, of course, be seen par-
ticularly strongly in his work today. A reference, too, to his passion for some of the
early masters, with pride of place going to Giotto and Piero della Francesca, whose
work he studied at first-hand in Italy, where he made his first artistic pilgrimage in
Europe. Or his interest, as regards more recent work, in the Dutch artist René Daniëls
and the Belgian Luc Tuymans.

For around ten years now, Neo Rauch has worked in a large, cluttered studio in the
outskirts of Leipzig, a studio perched at the top of an impressive old 19th-century tex-
tile factory, now rehabilitated. In just a few days, he will open his gallery, EIGEN +
ART, on the ground floor. Proof of this artist’s rising star is the fact that, besides the
new Leipzig gallery, truly New Yorkian in size, he has also opened another in Berlin.
Besides the work of Neo Rauch, both galleries showcase that of other interesting fig-
urative painters from Leipzig, artists rather younger but who share many of the char-
acteristics of Rauch’s poetics. For example, Tilo Baumgärtel – whose studio (which I
was not able to visit, unfortunately) adjoins Rauch’s own – and Matthias Weischer.

Intuitive, for some years now Neo Rauch has been building, with neither a pro-
gramme nor a pre-thought-out plan, one of the most personal and enigmatic sym-
bolic universes in new European painting. I now have the chance to confirm this at 71



first-hand, initially at his studio, an energy-charged place if ever there was one, and
later at the Museum der bildenden Künste, recently transplanted to a spacious min-
imalist building near my hotel and the station. I will also see works by these new
Leipzig painters I have just mentioned at the museum, and will have the chance to
be entranced – this is a generic art gallery, in the style of the Metropolitan Museum
of New York – by Lebensstufen (1834), the famed and magnificent allegory of the “ages
of life” painted by that purest of artists Caspar David Friedrich, the cold Romantic
who was born not far from here, and by various pictures by his contemporary and
friend Carus, also from Leipzig, as well as by other works by the aforementioned Max
Beckmann, another illustrious Leipziger.

The museum, the very concept of the museum, is the subject of a painting by Neo
Rauch entitled precisely Das Museum (1996). This picture is divided, as could be no
other way, into compartments, and appears to feature a mixture of the activities typ-
ical of such an institution – those abstract paintings hanging on the wall – with oth-
ers evoking an industrial world. A similar climate reigns, though more than a muse-
um we are probably in an art gallery, in Teer (2000). In Front (1998), armed men guard
what appears to be, once more, an art gallery: All Quiet on the Western Front… of art.

As I have already said, Giorgio de Chirico, inventor of metaphysical painting and
later, along with Jean Cocteau, the surrealists’ number one bête noire, has always
been, as Neo Rauch himself confesses, a fundamental reference. This becomes ab-
solutely clear when we look at some of his works on more explicitly urban themes.
Such is the case of Tankstelle (1995), an Ed Ruscha-style four-man robbery, with some-
thing of the photomontage about it, at a petrol station; of the bare, monumental
Landschaft mit Sendeturm (1996), a work nearly three metres wide in which the deso-
late atmosphere that reigns is reinforced by the high-speed train advancing at the
bottom, and before which… there are no rails; of the strongly geometric Staudamm
(1996); of Hauptgebäude (1997), another orderly painting, full of light; and of Uhren-
vergleich (2001), which combines an urban vision with an interior presided over by
useless alarm clocks with no hands.

Even more disturbing is the nightscape Rückkehr (2004), a dreamlike vision
–somewhat reminiscent of certain scenes in the work of Delvaux – which I find par-
ticularly interesting. In it we find a vaguely 18th-century shrine, a medieval house, a
lamp shining on a small wall (these two elements evoking a kitsch 60s chalet) and,
in the background, under a greenish sky divided by lightning, a classically industri-
al horizon. Here, walking aimlessly, is a man in a raincoat leading a horse by the bri-
dle, whilst a group of workers we suppose are repairing the shrine remain motion-
less on the steps that lead up to it. Meanwhile, unmoved by everything around them,
sniffing the ground are… a pair of animals like a cross between a wild boar and a rhi-
noceros.

Roads and motorways with cars, streets and squares, factories, railway stations
with trains, anodyne, poorly-built military barracks, severe hotels and mountain
refuges, rows of identical chalets, futuristic, aerodynamic caravans – in Wohnwagen
(1997) – houses like dolls-houses – in Unschuld (2001) – silos – in Lieferung (2002), a
picture bathed in reddish light – airports with planes – I am thinking of those fear-
some Soviet aircraft that once flew the colours of Interflug, an airline now no more…
These are some of Neo Rauch’s favourite scenes, nearly all of them, in truth, modern72
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and devastating. His painting is full of 50s and 60s buildings, characterless blocks of
flats, sometimes sporting pale colours in the style of a Mondrian or a Strzeminski –
the yellow and blue that peeps out in the top right-hand corner of Moder (1999) –
reminding us of those found so often in Eastern European cities. Communications
towers, too, the latest thing at one time, from Stuttgart to Kyoto, passing through
Alexanderplatz in the former East Berlin, towers very “technical and scientific revo-
lution” such as the one that presides over the forest in Reich (2002). Signs, lots of
them, such as the Leben sign that shines out in Nebel (2002) over a shop window
reduced almost to abstraction, with evanescent lamps: in a simple pun, life and mist.

It is through scenes like these, everyday, but an everyday that nearly always ap-
pears to belong to the past, to memory, that Neo Rauch’s strange, often gigantic, char-
acters perambulate. Some seem to us directly taken from the heroically proletarian
propaganda imagery of that “real socialism” that, until not long ago, laid waste to
this part of Germany or, further back in time, from the Nazi period, whose icono-
graphy was so abundant in images of domestic bliss and joyful children, whilst signs
over the entrances to the barbwired death camps read, in the blackest of black
humour, “Arbeit macht Frei”, “work makes you free”... Arbeiter, “workers”, is the title
of a painting by Neo Rauch in 1995.

Building workers, industrial workers. Shop assistants, office workers, librarians,
clerks… Van drivers. Soldiers, militiamen or, simply, members of armed gangs.
Motorcyclists. Space station workers. Divers operating toy submarines in the swim-
ming pool in Reflex (2001), a picture I am sure our own Ángel Mateo Charris would
have loved to have painted. Film operators. Carpenters and other craftsmen. Cooks
and bakers. Musicians. Stage magicians like those advancing through a strange mist
in Finder (2004), and whom we meet once more in another painting from the same
year, Prozession. People handling a kind of blue Dumbo in Blauer Elefant (2003), per-
haps the brother of the one that presides over the façade of the Riquet house in the
centre of Leipzig? Fairytale woodcutters like the giant who dominates in Fell (2000),
whom we also meet again the same year in SUB. Fishermen like those in See (2000)
who pull gigantic octopuses from the water. Housewives. All these people, born of
the painter’s imagination, in a style that combines the great painting tradition with
elements from the comic book and the political cartoon, are “somnambulists… in a
theatre of conjecture” as one critic has put it. Along with them, lazy children – for
example, in Runde (2003), presided over by a yellow church, and which alludes to the
artist’s own childhood memories – and stern-faced bathers who do not appear to be
having a very good time in water we imagine cold, and ten-pin bowlers or ice hock-
ey players – in Hatz (2002), one of them has become trapped in a block of ice – and
blind people with white sticks, and people at the shooting gallery in Festplatz (1999)
where a strange blue and red vehicle has arrived, a cross between a car and a heli-
copter, and another who – in Trafo (2003) – decorates with festive Japanese lamps –
a fragile, exotic dream – a dull, demotic suburban scene…

All these characters invented by Neo Rauch, and others yet to make their appear-
ance on these pages, but who will soon do so, are equipped with their corresponding
panoply of objects. They question and disturb us, amongst other things because, gen-
erally speaking, it is rather difficult for us to label them and even harder to deter-
mine what they are doing exactly, as well as practically impossible to put a precise 73
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date to the strange scenes they take part in, generally sporting an attitude of mani-
fest indifference.

The scenes that Neo Rauch constructs are often violent, with something of the bel-
licose or pre-bellicose about them. One thinks, particularly, of Werkschutz (1997),
whose figures lie on the ground; Späher (2002), in which a soldier hides at the foot of
a giant mushroom as if from the Promised Land; Reaktionäre Situation (2002), a very
large (it measures over two metres high by four metres wide) and highly complex
picture in which more than the windmill, the Balthusian girl or the man kneeling
at prayer who almost seems to us like the one in Millet’s Angelus, our attention is
caught by, in the foreground, the machine gun loaded with… paint; Konvoi (2003),
where, amongst other characters, against a bright red sky, are a militiaman armed
with a machine gun and a wounded civilian whose head is being bandaged by a
woman; Verrat (2003), with its atmosphere clearly suggesting insurrection or civil
war; Korinthische Ordnung (2003), whose enormous gun reminds me of Magritte; or
Scheune (2003), whose main character is an 18th-century soldier, like the one from
more or less the same period in the wintry painting Neujahr (2005); or Krypta (2005),
with its suggestion of a kidnapping.

Workers, those of Neo Rauch, often engaged in tasks completely devoid of sense,
incomprehensible even to themselves, let alone the spectator: for example, the work-
er who, in Mammut (2004) is carrying, as if it were the most normal thing in the
world, an outsized and surprisingly soft tooth from the animal to which the title
alludes.

Hybrid beings, too, like the suit-jacketed centaur in Busch (2001) or, reeling in hor-
ror now like Alfred Kubin – or Franz Kafka – the strange mixture of man and reptile
or jumping bird that is the lone protagonist in Orter (2001).

On a Spanish note, there are moments – but moments only, as we are speaking of
two universes substantially different from each other – in which certain of Neo
Rauch’s pictures might remind us of others by Dis Berlín, whom I tell Rauch all
about: a similar metaphysical feeling, a similar taste for architecture difficult to pin
down in terms of date and for aeronautics – see, for example, in Rauch’s case, the
series formed by Signal (1997), Ausflug (1998), Prima (2000) and Fund (2001) – a simi-
lar interest in printing, signage and 50s and 60s advertising, a similar feeling of hor-
ror vacui, a similar amazing ability to make seemingly incompatible things compat-
ible… He reminds us of Dis Berlín, for example, particularly as regards colour –
sombre blues and pinks, like those of the Blue Period of the creator of El viajero
inmóvil – in a picture like Basis (2000), which Neo Rauch considers an allusion to “a
factory of imagination”.

The importance, in Neo Rauch’s painting, of landscape. On the subject of certain
of Rauch’s landscapes – I love Acker (2002) and Waldmann (2003), both large works,
both particularly silent and sombre, both imbued with enormous crepuscular
melancholy, both disturbingly calm, full of foreboding, the latter presided over, in
the foreground, by the crouching silhouette of the hunting dog that gives the work
its title– on the subject of his landscapes, we speak of Friedrich, omnipresent here, of
Corot, always so crystal clear, of the “rappel à l’ordre”, one of whose principal and
most controversial protagonists was the landscape artist André Derain – at times so
clearly Corotian. And also of Balthus, friend and, in a certain way, follower of Derain,74
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whom he portrayed matchlessly, whose landscapes are less well known than his pic-
tures with figures and whose splendid canvases La rue (1933) and Cour du Commerce
Saint André (1952), inspired by nooks and crannies in old Paris, are certainly meta-
physical in lineage.

We speak of the great German plain over which Leipzig rises. Certain remote
Germanic readings spring to mind, such as, for example, further to the North, Arno
Schmidt’s Scenes from the Life of a Faun, which so greatly impressed me, years ago, and
to which I should return, as I should return to certain pages in the diaries of Ernst
Jünger, a writer who has been mentioned on occasion in relation to Rauch. The land-
scape around Leipzig, which I have had the chance to contemplate on my way here
from the ICE train I caught in Berlin, and which I shall take a closer look at on my
return trip – with the visions of Neo Rauch fixed in my memory – on the way to the
shiny new metallic airport, the airport where I will notice a bar called – souvenir, sou-
venir – Iljuschin 18. This is a landscape that reminds me of others I have seen on trips
to Germany, glimpsed on my way to Jena or around Hannover, or from Dresden. We
travel to places, but, unfortunately, we see nothing but the cities, not the “interme-
diate landscapes”, to use the term coined by Bernard Plossu, so familiar with Euro-
pean trains.

In the end, what I will learn most about this Saxon landscape will be… Neo Rauch’s
versions of it. Rauch truly loves this landscape, assuring me that he carries it deep
within himself. I will not have time to visit even the great parks that surround the
city, nor to see the Völkerschlachtdenkmal, a monument commemorating the Napo-
leonic Battle of the Nations in 1813, erected exactly a century later and, to judge by
the photographs, a strange, huge thing.

November (2000) refers us to Hannover, and to the Anzeiger Hochhaus, built in
1928 by Fritz Höger, as revealed to us by Stephen Little, who discusses the painting
at length in the catalogue for the Honolulu exhibition. The building in question
appears on the right of the painting, torn from its urban context and standing amid
a highway landscape, reduced as if to a mastaba. Meanwhile, in the adjoining scene
on the left, which takes place in what appears to be a souvenir shop, the shop assis-
tant hands a couple a model of the same building, of which there are more copies in
display cases.

Einkehr (2003), a small nightscape – 50 centimetres high by 40 wide – is a perfect
example of the more contained Neo Rauch: a German landscape with fir trees, a sky
with threatening clouds and the dying embers of a reddish sunset, a rural construc-
tion, a bar open to the night with solitary characters under the neon light and, above,
a loft giving off a more welcoming light.

Moor (2003) is one of Neo Rauch’s recent works that most impresses me. In a
swampy landscape, a man, with the appearance of someone from the 18th or, at most,
the 19th century, floats along on a plank. The end of a sunken railway carriage emerg-
es from the swamp. Presiding the scene, once more, is a gigantic mushroom like
something out of a fairy tale. In the middle of this mushroom is a kind of window
giving onto a beautiful image of a peaceful 19th-century landscape, closed in the back-
ground by a geometrical building and by gardens.

Landscapes, too, of far-off lands. Of these, although there are several more, I shall
mention only the significantly-entitled Süd (2002), with its typical tourist landscape 75
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in which we see cactus, a Marian chapel and a stand selling market produce, an-
nounced by strange vegetable constructions.

In referring to Moor, I mentioned the 18th and 19th centuries, whilst previously I
made special mention of the presence of Napoleonic soldiers in other paintings. All
the better to understand Neo Rauch and his work a little better, it is important to bear
in mind not only the myths and disasters of the century that has just ended, the 20th,
but also a certain romantic Germany: not only Rauch’s feelings towards the land-
scape, but also a certain narrative sense, filled with magic, epic and heroism. Many
of the individuals that appear in his pictures therefore have something of those
times in both their dress and their behaviour. I am thinking, for example, of the two
gardeners in the painting I mentioned earlier, Fund, and, above all, of the central fig-
ure in Konspiration (2004), one of his most fascinating recent pieces. This is the same
figure as the one that appears, fallen on the ground (fallen in combat?) in another
work I have already mentioned, Mammut, from the same year. Harald Kunde sees in
this figure a “strategist, probably a cross between Goethe and Schopenhauer”.

With something of Goethe – who studied in Leipzig – and of Schopenhauer, yes,
and of Goya perhaps? And in modern Spanish mode we would almost say of the
most Olympically Goethean Eugenio d’Ors appears to us the personage going off, his
back to the view, on the right-hand side of Amt (2004), a dark, sinister painting in
which, amid an icy mountain landscape, an assorted group of miners exits through
a narrow door, under the watchful gaze of a clerk whose face we cannot make out.
Amongst these miners is one who also carries a soft mammoth tooth – we shall see
a third of these strange tooth-carriers in Hinter dem Schilfgürtel, another picture from
the same year – whilst another is kneeling in the foreground, a torpedo between his
hands which he is, it seems, going to deposit amongst the objects – mineral macles,
a gigantic bone, some books – that form an improvised still life…

On the subject of Friedrich, his compatriot Neo Rauch tells me: “I am a romantic
painter, too”. His is a romanticism of the great plains and the great forests, but is also
a darker romanticism, as it often becomes imbued with a characteristic atmosphere
of social nightmare found in many of Rauch’s visions.

Landscapes from between the 18th century and… the 21st such as, for example, that
found in Das geht alles von Ihrer Zeit ab (2001), an ultra-modern railway scene set
against a romantic idyll, with an all-embracing background of a pale yellow sky in
which we see, top left, a comic strip speech balloon, a compositional feature he also
uses to make Verrat even more complex.

I refer to the comic. The presence of certain elements taken from the elemental,
linear language of this popular art form in his paint – see, for example, Sucher (1997),
Lokal (1998), Werf (1998), Stellwerk (1999), Instrumente (1999), the very blue Quelle
(1999), with something of the narrative frieze about it, or Eignungstest (2000) – has
been understood by some critics to be a device typically post-pop, post-Roy Lichten-
stein, post-North American. I, however, am not completely convinced that this is the
case. At one point, looking at the repulsive mask placed on a chair in Aufstand (2004),
a veritable Surrealist nightmare I shall shortly return to, the name Robert Crumb
springs to mind. And it turns out that Neo Rauch is interested in this conflictive,
awkward 1960s San Francisco underground artist, whose work is currently the sub-
ject of serious reappraisal (see the exhibition planned to take place this year at76
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London’s Whitechapel Gallery: Robert Crumb: A Chronicle of Modern Times). At anoth-
er point in the conversation, returning to Europe, Rauch brings up the subject of the
“clear line” of the Belgian comic post-Hergé, in whom I have always found allusions
to the painting of the British pop artist Patrick Caulfield, another artist who likes
combining disparate elements. I have obviously hit the bull’s-eye, and how could it
be otherwise when in two paintings from 1997, Der Hort and Start, as well as the
aforementioned Moder, we could almost be inside a Syldavian space station from
which, in complete secrecy, Tintin’s lunar expedition is being prepared. But after a
few minutes’ talking about such an absolute classic as Hergé – during which I
remember the interest in him that Balthus confessed to Hervé Guibert – we sudden-
ly embark together in the most enthusiastic praise of one less well known, Hergé’s
one-time assistant, Edgar P. Jacobs, more science fiction, darker – Rauch considers
him Hitchcockian – more delirious, whose work is enjoying posthumous success.

Edgar P. Jacobs, the creator of Blake et Mortimer ! It had been a long time since I had
had the opportunity to discuss Jacobs’ disturbing universe, which has fascinated me
since I was a child, though the truth is that I have frequented it much less than
Hergé’s. To cite just two of Neo Rauch’s recent pictures where the Belgian connection
seems evident, I shall mention, once more, Amt and Krypta.

I referred a few lines ago to Das Unreine (2004). This is one of the strangest and
most disturbing pictures I have had to chance to see in recent years. Das Unreine is a
painting with an asphyxiating atmosphere, a sombre work reminiscent of Valdés
Leal or José Gutiérrez Solana, a picture that defies analysis or even description. More
than the unreal light it reflects, more than the waiter moving away, facing away from
us, in the background, where everything seems lighter, clearer, almost like some-
thing from Vermeer, more, even, than the two unclassifiable but in any case disgust-
ing animals in the foreground – one of them sporting a human face: yet another
hybrid in Rauch’s fantastic zoology to go with those in Busch and Orter, mentioned
previously, or the hairy creature pulling the cart in Lieferung, which I have also men-
tioned before – more than all this, what catches my attention here is the steep stair-
case on the right, with two children sitting at the top, and the sticky, multi-coloured
paint that gushes down its steps.

Another work that merits lengthier consideration is Aufstand, the enigmatic pic-
ture that led me to mention Robert Crumb. Under a grey bedspread, on a great wood-
en bed sleeps a character – a middle-aged artist, Neo Rauch informs me – wearing red
and white striped pyjamas. The wall in the background, painted white and yellow,
is resolved with decoration of circular motifs in that cheap 60s style that so delights
Rauch. In the centre of this wall, as in Amt, is a shelf containing dozens of books
whose titles we cannot make out. On the ground is a black and yellow rug or mat
with a single rhomboid pattern in the centre. On an armchair of tortured style is the
Crumbian mask I mentioned. Bedside table with smoking candle, vases, a urinal and
what could well be excrement spread here and there… On the right, a group of three
athletes in red and white – younger, more athletic colleagues, the artist tells me, not
without a touch of humour – one of them, once more, with a 19th-century air, are
playing a strange sport, throwing bits of something that could well be… oil paint.

One may well see this sleeping figure as a possible self-portrait. There are others,
hidden here and there, in this powerfully autobiographical work. Rauch, an explicit- 77
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ly-titled work, was also produced in the same year. It features a self-portrait in bright
blue in which the artist is poised with a guitar, rock style, like some budding Elvis
Presley.

Painting, comic, literature – about which I find Rauch rather reluctant to speak, as
it is clear that painting is the main thing for him is painting, the action that takes
place between the four walls of the canvas – serious music – Mozart and the fantas-
tic Leporello (2005) with its theatrical, Oriental atmosphere – and pop music, theatre,
politics, German and European history, collage and combinations of the most
diverse styles – to use Lynne Cooke’s happy formula: “Greek tragedy performed in
German for an English audience or Kabuki presented by an amateur European com-
pany in Brazil” – memory, dream and nightmare: as often happens with the great
artists – and I am convinced that he is just that – after visiting and talking to Neo
Rauch, I see the city, the region, the country of his birth, through his eyes. Even his
fellow citizens: on leaving his very studio, two of the oddest workers (what a mistake
on my part not to have had the gumption to take a photo of them!). Dressed as if for
a Syldavian space expedition, they were hanging around EIGEN + ART very suspi-
ciously, looking just as if they came from one of Rauch’s paintings.

Leipzig, March – Paris (Hôtel Lutetia), May
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Awarded the prestigious Van Gogh Award for European Contemporary Art in 2002,
Neo Rauch has become known for his large-scale, mysterious paintings of the past
decade.  Instead of solving conundrums, this Leipzig artist heightens them by rely-
ing on intuition and, sometimes, actual dreams as his guides. Although these works
might appear to be open to solution, their incommensurable realities, shifting per-
spectives, and radical disjunctions resist easy access.1 At first Rauch’s canvases appear
to be disarmingly familiar since they rework aspects of German romanticism, East
German socialist realism, and Leipzig mannerism. However these works recombine
these known stylistic traditions in such distinctly new ways that they form intrigu-
ing conundrums. As the artist has stated, “it is better not to dissect imagination since
power resides in its continued mystery.”2 In consideration of this initial inscrutabil-
ity and its affinities with such traditional mysteries as alchemy and the Kabbala,
which Rauch has only informally studied, the following discussion will consider
how his fecund imagination recasts salient elements of the German tradition in a
distinctly new manner and leaves firmly entrenched ways of seeing floundering in
the wake of competing ideologies.

These ongoing ambiguities are a decisive feature of his art and certainly one rea-
son it is able to overstep the limits of ideological certainty. In doing so, this artist goes
beyond even the sustained dialectics employed by the former East German artists
Gerhard Richter and Sigmar Polke after their escapes to the West in the mid-twenti-
eth century. No longer subject to the constraints of Communism, these two painters
learned to look at established ideologies with jaundiced eyes and create in their work
ongoing sets of oppositions that render unilateral views problematic. Richter, for
example, has exacerbated tensions between reality and abstraction in his simulated
nonobjective paintings and blurred figurative pieces, while Polke has restructured
differences between high art and kitsch so that they appear as competing sign sys- 79
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1 The essay on Neo
Rauch moves
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soviet Art in the
West Boris Groys
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tems. Both artists’ incisive avoidances of past ideological conditioning have result-
ed in sophisticated parodies and indirect criticisms of Cold War absolutes.  

Before unification Neo Rauch had worked in a generalized expressive-impres-
sionist style, which the GDR, like the Soviets before them, frowned upon it because
it leveled for formalist reasons the hierarchies of subject matter essential to social-
ist propaganda.3 After unification, Rauch moved in a new direction by gradually
developing a style in which the expressive-impressionist approach of his late 1980s
work was relinquished in the ‘90s for multi-perspectival views. Then, in the late ‘90s
he combined in the same works references to comic-book imagery and socialist-real-
ist conventions, thus leveling differences between the two. Later, in 2003/2004 he
began adding to this complex mix of styles figures in eighteenth-century dress,
which refer back to Leipzig’s grandeur as a center for arts and letters when its citi-
zenry included Johann Sebqastian Bach, who lived and worked in the city, and
Johann Wolfgang von Goethe, who studied there. 

In order to come to terms with the inconsistencies posed by a unified Germany,
which joins together capitalists and socialists, Rauch has embraced as personal role
models several individuals noted for their ability to cope with contradictions in their
lives and thought. They include Richard Scheringer (the grandfather of his wife, the
painter Rosa Loy) and the two writers Ernst Jünger and Julien Green.4 A soldier dur-
ing World War I, Scheringer lived through an extraordinary series of changes, some
of which he had initiated and others he simply endured. After the war, he served in
the clandestine army known as the Schwarze Reichwehr, which existed in defiance
of the Versailles Treaty (1919). Later he participated in a failed putsch and was put
in jail where he subsequently converted to Communism. During the militarization
of Germany in the 1930s, he was rehabilitated as an officer in the Third Reich, where
his old army comrades, imbued with esprit des corps, became so adept at covering up
his Communist sympathies that he was assigned during World War II to the eastern
front. There he found himself in the ironic situation of fighting his ideological
brethren, the Red Army. One of Scheringer’s long-term friends was the well-known
conservative writer Ernst Jünger, who has also become a crucially important figure
for Rauch since he managed to bridge in his many writings such conflicting posi-
tions as insisting on the dominance of technology while fiercely maintaining the
rights of subjectivity and wishing to be a military hero in the midst of battle while
aestheticizing the shock of war, thereby distancing himself from it. Rauch’s third
exemplar, Julien Green, an expatriate American in Paris who has been lauded as a
major French author, contended with the far different allegiances of Catholicism and
homosexuality that he regarded as holding both his spirit and body hostage. While
none of these men found the conflicts assailing them easy, all three achieved an
enlarged understanding of the world and its contradictions that has made them
resistant to easy categorization. For this reason they have served as important role
models for Rauch. 

To understand why the residual tensions affecting the former East Germany con-
tinue to have an impact on Rauch’s art, it helps to look at formative events from his
childhood. In 1960, when he was only six weeks old, his parents – both beginning art
school students – died in a train accident. Years later Neo Rauch may have felt the
need to realize his father’s unrealized dream of becoming an artist since he too decid-80
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ed to attend the Leipzig Academy.5 Brought up by his maternal grandparents, he had
been constantly exposed to his parents’ youthful art efforts, which were ceremoni-
ously hung throughout the house. In addition to living with their work, he had spent
hours gazing at the strangely compelling images in the periodical, Neue bildende
Kunst, which continued to be delivered for several decades after his parent’s death.  

During Rauch’s earliest years the magazine was a key tool for disseminating the
goals of the first Bitterfeld Weg Conference (1959), which attempted to bring East
German art closer to its Soviet precursor by creating a proletarian art. To a child, the
theatrics of socialist realist propaganda could have seemed the wondrous stuff of
dreams, which in fact they were, since they had little connection with the current
world that they purported to depict and everything to do with molding a future pro-
letariat.6 Over time, Rauch internalized these images and transformed them in his art
into a series of strange encounters.7

Rather than fulfilling the Bitterfeld Weg’s social contract by glorifying an emerg-
ing proletariat, Rauch’s work since 1997 has redirected its blatantly ideological
approach to characterize the East German situation in a re-united Germany and to
symbolize by extension the difficulty of integrating the country’s pasts into the pres-
ent. Because he creates instinctively, relying only on a host of small sketches and per-
sonal interpretations of old master works but not on elaborate a priori programs, we
can safely assume that his reworkings of Bitterfeld Weg goals were not consciously
drafted attempts to overturn its program. Instead they were intense responses to his
changing world. In this art, which has made him famous, Rauch invokes a number
of Germany’s traditions while emphasizing the basic truisms of socialist realism8

and subjects them to the perspective of a later time period, so that instead of robust
youths we are presented with middle aged workers, rather than positive heroes we
find a far less exalted cast of players, and in place of social jubilation we discern mat-
ter-of-fact figures. Time is slowed down in his art rather than hastened up, and
dynamism is intermixed with stasis. Moreover, this artist’s work heightens contra-
dictions rather than resolving them; it views the future as retrograde rather than the
Soviet’s Bright Way; and it reveals the Bitterfeld Weg dream to be only a superannu-
ated daydream – not reality.

Although Rauch’s art reveals a need to revisit the Bitterfeld Weg style imposed on
mid-twentieth-century East Germans in order to discern it as one among a number
of Germany’s many cultural legacies leading to the present, his references to this
socialist realist style is more complex than first appearances would suggest. These
allusions reveal an important aspect of his artistic process since this imagery from
its inception has been regarded by outsiders as a particularly egregious form of
kitsch because of its blatantly cloying idealism. Socialist realist kitsch has provided
Rauch a particularly apt weapon in his acknowledged attack on modernism. Either
consciously or not, his use of it has undermined a basic thesis of Clement Green-
berg’s most memorable early essay “Avant-Garde and Kitsch” (1939), which has been
reprinted and referenced so often that it is without question one of the best known
twentieth-century critical articles exploring the differences that separate vanguard
modernism from popular taste. In this essay Greenberg puts down kitsch for being
too easily understood and counters it with the difficulty of avant-garde work that
forces viewers to rethink art’s dynamic role in society rather than regarding it like 81
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the Soviet Union
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Although the
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ference were
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ed five years later
at a second meet-
ing because they
provided artists
little opportunity
for individual
expression, they
represented the
GDR’s official
policy to its end.

8 For an excellent
summary of these
truisms, cf. Moro-
zov, pp. 75ff.



kitsch as an easily understood aesthetic.9 In this way Greenberg polarizes the world
into vanguard and kitsch camps. Veering away from Greenberg’s strictures, Rauch’s
art embraces kitsch without pandering to its inane simplicities. His art is a complex
and demanding type of anti-modernism, which undermines the high/low polarities
described in “Avant-Garde and Kitch.” In Rauch’s paintings, then, Bitterfeld Weg
kitsch is quoted out of context and placed in compositions notable for distinct
breaks in the narrative so that his socialist-realist figures cannot easily be aligned
with other personages appearing in these works. In this way he prevents viewers
from invoking established allegories pertaining to any single tradition that might
provide a relatively easy recourse to established meaning. At the same time, he rati-
fies one of modernism’s long-term enemies – popular culture – as a relevant subject
for high art, thereby demonstrating that a kitsch subject matter does not necessari-
ly result in a debased content when it is discerningly employed in concert with the
mysterious signs and highly personal symbols that work together to make his work
so enigmatic and engaging.

In addition to countering Greenberg’s modernism, Rauch’s evocation of the mid-
twentieth century Bitterfeld Weg style enables him to posit a number of other dis-
continuities between the past and the present. Responsive not only to East
Germany’s recent past but also Germany’s romantic heritage and his own special
interests, Rauch’s art appears to set up narratives between these different realms
even though it  actually establishes disconcerting breaks between them. In many of
his paintings far-reaching and compelling juxtapositions between figures from dif-
ferent times seem to imply connections, which are then left open ended, forcing
viewers to conjecture that the lack of sync between these possible worlds rather than
their resolution may be the artist’s preferred subject. Many of his works incorporate
both casual and oblique references to primal material – the sine qua non of creation,
also known as the Philosopher’s Stone – that assumes the shape of indeterminate
organic forms like enlarged drips of tar, making them particularly haunting images
of creative potentiality. Although this material might serve as a metaphoric glue to
join together the collaged and disparate elements from different times comprising
this work by suggesting the creative potential of the many past Germanys coming
together to create a viable new one, it seems instead to commemorate unrealized
potentiality – a favorite Rauchian theme – and perhaps an oblique comment on
Germany’s present situation.  

In his art, then, Rauch takes a number of different German traditions from art and
popular culture that range from exulted natural landscapes to the prosaic byways of
the present. Instead of celebrating nature, as Caspar David Friedrich might have
done, the land in Rauch’s art has been industrialized and transformed so that net-
works of cables replace roots, forests come in conflict with buildings, and the chang-
ing seasons punctuate strange harvests of cultural artifacts and post-industrial detri-
tus. The paintings are both traditional and innovative in their radical juxtapositions,
incisive wit, and far-reaching overview of life as a disparate, yet informed welter of
conflicting situations, vying customs, and uneven spaces that evidence the histori-
cal and psychological disjunctions that contradictorily separate and integrate East
and West Germanys, its past traditions, and, by implication, the rest of the contem-
porary world. As such, they employ the post-Cold War German landscape and its82
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The Collected Essays
and Criticism vo. 1
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changing seasons as a stage for the ongoing play between belief and skepticism that
are signal characteristics of the late twentieth century and the beginning of the new
millennium.   
Besides being extremely susceptible to the changes of seasons that are often reflect-
ed in his work, Rauch continues to be intrigued with the classic comic books that he
and his son Leonard collect. He points out that his choice of hues often can be relat-
ed to these comics, which he enjoys studying for their schematic elements and col-
or range rather than for their narratives. The collection focuses on the work of three
renowned illustrators: Edgar P. Jacobs, known for his characters Blake & Mortimer as
well as TanTan; Hannes Hegen whose Mosaik magazines were familiar to East
German boys when Rauch was growing up; and the more recent Daniel Clowes
whose Eightball series, influenced by Japanese woodcuts, focuses on small-town
America. In defending the popular culture origins of his color, Rauch will compare
specific comics to paintings,10 and the affinities are certainly compelling, going
beyond these comparisons, one might note similarities between the distinct hues
appearing in his work and those found in the Cold War-era, post-industrial land-
scape of Leipzig and its environs. 

In addition to contributing to the particular range of colors in his art, Rauch’s sus-
tained study of the visual syntax of these comics provides clues to the purposive dis-
parateness of his work beginning in the late ‘90s since comics’ individual frames,
which function like films when viewed in sequence, seem strangely incongruent
and even mystifying when considered separately as Rauch is accustomed to do.
Because he usually works on several paintings at the same time, his images might be
viewed as isolated components of a distant comic strip, a connection, which would
suggest either the existence of an overarching narrative or a need for one, even
though in this art – as in life – no definitive solution exists.

Rauch’s paintings allude to a range of traditions and concepts without resolving
them into an easily assembled whole. In his works Rauch multiplies allusions to the
past and present so that viewers are encouraged to contemplate both the art and its
major subject, Germany’s many cultural traditions, as a host of competing legacies
that include restaging medieval hierarchies of saintly and secular figures in terms of
a charged postmodern world, rethinking romantic evocations of nature in terms of
pointedly post-industrial landscapes, and reworking Bitterfeld Weg socialist-realist
idealism with a view to an increasingly capitalist universe. In Rauch’s art viewers are
presented with the possibility of conceptualizing Germany as a plurality of times
and events rather than a single dominate thread, a multiplicity of traditions rather
than a solitary lineage, and a realm of possibilities rather than a predetermined path.
In this art aspects of Germany’s past and present as well as its Cold War-era east/west
divisions are selectively taken into account so that this culture – like the world at
large – can be viewed as a manifold of potentialities and intensities. Neither surreal
nor hyper-real, this art is remarkable for its interplays of types and conventions as
well as its ricocheting references that circulate both inside and outside it to discern
the confounding and questionable role that the many layers of the past can poten-
tially play in the creation of the present and future.

Robert Hobbs, Ph.D., The Rhoda Thalhimer Endowed Chair, Virginia Commonwealth University, and
Visiting Professor, Yale University. 83
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Obras expuestas 
Works in Exhibition



Pinturas  ·  Paintings

Abraum, 2003   [p. 28 –29]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
210 x 250 cm
Colección Allianz Versicherungs-AG, Alemania
Collection Allianz Versicherungs-AG, Germany

Auftrieb, 2003   [p. 56 –57]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas 
210 x 300 cm
Colección Artvest Limited 
Collection Artvest Limited 

Bauer, 2002   [p. 32–33]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
140 x 200 cm 
Colección particular, Well, North Yorkshire
Private Collection, Well, North Yorkshire 

Bestimmung, 2002   [p. 35]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
210 x 160 cm
Colección particular, Londres 
Private Collection, London

Einkehr, 2003   [p. 30]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
50 x 40 cm  
Colección particular Berner 
Private Collection Berner

Finder, 2004   [p. 39]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas 
50 x 40 cm
Colección Rita Tavernier, Bélgica 
Collection Rita Tavernier, Belgium

Konvoi, 2003   [p. 41]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
300 x 210 cm 
Colección Ludwig – Ludwig Forum für
Internationale Kunst · Collection Ludwig –
Ludwig Forum für Internationale Kunst 

Korinthische Ordnung, 2003   [p. 42–43]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
180 x 250 cm
Colección Bazon Brock · Collection Bazon Brock 

Lieferung, 2002   [p. 31]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
140 x 160 cm 
Colección Hannelore y Peter Molitor 
Collection Hannelore & Peter Molitor 

Moor, 2003   [p. 44]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas 
250 x 210 cm
Kunsthalle zu Kiel, préstamo permanente de
Stifterkreis der Kunsthalle zu Kiel 
Kunsthalle zu Kiel, permanent loan of the
Stifterkreis der Kunsthalle zu Kiel

Quecksilber, 2003   [p. 45]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas 
50 x 40 cm
Colección particular, Berlín · Private Collection,
Berlin

Rauch, 2005   [p. 1]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
80 x 70 cm 
Colección Berner · Private Collection Berner

Salz, 2003   [p. 55]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas 
100 x 80 cm
Colección Jack Kirkland 
Collection Jack Kirkland 

Silo, 2002   [p. 36 –37]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
200 x 300 cm
Colección particular ·  Private Collection

Späher, 2002   [p. 49]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
50 x 40 cm 
Colección particular, Osnabrück/Berlín 
Private Collection, Osnabrück/Berlin

Süd, 2002   [p. 47]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas 
160 x 140 cm 
Museum der bildenden Künste Leipzig, colección
permanente · Museum der bildenden Künste
Leipzig, permanent collection

Vorgänger, 2002   [p. 34]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
51 x 40 cm
Colección particular, París · Private Collection,
Paris

Waldbahn, 2002   [p. 50 –51]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
210 x 300 cm 
Colección particular, Berlín · Private Collection,
Berlin

Waldmann, 2003   [p. 52–53]
Óleo sobre lienzo · Oil on canvas
160 x 300 cm 
Colección Rudolf y Ute Scharpff, Stuttgart 
Collection Rudolf & Ute Scharpff, Stuttgart 

Obras sobre papel  ·  Works on Paper

Amt, 2004   [p. 59]
Óleo sobre papel · Oil on paper
268 x 200 cm
Colección Kaufmann, Berlín 
Collection Kaufmann, Berlin

Aufstand, 2004   [p. 64 –65]
Óleo sobre papel · Oil on paper
199 x 275 cm 
Colección particular, Berlín 
Private Collection, Berlin

Konspiration, 2004   [p. 63]
Óleo sobre papel · Oil on paper
267 x 196 cm  
Colección particular Berner 
Private Collection Berner

Runde, 2003   [p. 61]
Óleo sobre papel · Oil on paper 
267 x 198 cm 
Colección particular · Private Collection

Trafo, 2003   [p. 69]
Óleo sobre papel · Oil on paper
272 x 200 cm
Colección Rheingold · Collection Rheingold 

Waldsiedlung, 2004   [p. 67]
Óleo sobre papel · Oil on paper
277 x 197 cm
Colección particular, Berlín 
Private Collection, Berlin

Todas las obras · All works: 

cortesía · courtesy  
Galerie EIGEN + ART Leipzig/Berlin
David Zwirner, Nueva York

85



Biografía y exposiciones
Biography and Exhibitions
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1960   Nace en Leipzig, Alemania 
Born in Leipzig, Germany

1981– 86 Estudios de Bellas Artes en la Hochschule für Grafik und Buchkunst Leipzig, 
en la clase del catedrático Arno Rink
Studies of Fine Art at Hochschule für Grafik und Buchkunst Leipzig, 
Degree Class Professor Arno Rink

1986 – 90 Estudios de Posgrado dirigidos por el catedrático Bernhard Heisig
Postgraduate studies under the auspices of Professor Bernhard Heisig

1993– 98 Profesor adjunto en la Hochschule für Grafik und Buchkunst Leipzig
Assistant lecturer at Hochschule für Grafik und Buchkunst Leipzig

Vive y trabaja en Leipzig 
Lives and works in Leipzig

Exposiciones (Selección)  ·  Exhibitions (Selection)

2005 CAC Málaga, Centro de Arte Contemporáneo de Málaga
Carnegie International Acquisitions, Carnegie Museum of Art, Pittsburgh 
On Paper III, Carnegie Museum of Art, Pittsburgh
Gegenwärtig: Geschichtenerzähler, Kunsthalle Hamburg, Hamburgo
Contemporary Voices: Works from the UBS Art Collection, MoMA, Nueva York
Portrait, Galerie EIGEN + ART, Berlín 
Life After Death: New Paintings from the Rubell Family Collection, MASS MoCA, Miami
David Zwirner Gallery, Nueva York
(my private) HEROES, MARTa Herford
Artists from Leipzig, ARARIO, Chungnam, Corea
Sammlung der Leipziger Volkszeitung, Honolulu Academy of Arts/1st Floor Gallery, 
Honolulu
From Leipzig, Cleveland Museum of Art, Cleveland

2004 Albertina, Viena
Northern Light: Leipzig in Miami, Rubell Family Collection, Miami
Aus deutscher Sicht, Meisterwerke aus der Sammlung Deutsche Bank, 
National Puschkin Museum for Fine Arts, Moscú
International, Carnegie Museum of Art, Pittsburgh, EEUU
Not Afraid, Rubell Family Collection, Miami
Treasure Island, Kunstmuseum Wolfsburg
I Bienal de Arte Contemporáneo, Sevilla
26 Bienal de Sao Paulo, Brasil
Leipzig in Hamburg, Museum der bildenden Künste Leipzig 
en la Produzentengalerie Hamburg, Hamburgo
Fabulism, Joslyn Art Museum, Ohama
Heißkalt: Aktuelle Malerei aus der Sammlung Scharpff, Kunsthalle Hamburg, Hamburgo; 
Staatsgalerie, Stuttgart

2003 Sommer bei EIGEN + ART, Galerie EIGEN + ART, Berlín
Berlin–Moskau / Moskau–Berlin 1950 –2000, Martin Gropius-Bau, Berlín; 
Neue Tretjakow Galerie, Moscú
Currents, The Saint Louis Art Museum, San Luis
For the Record: Drawing Contemporary Life, Vancouver Art Gallery,  Canadá
©EUROPE EXISTS, Macedonian Museum of Contemporary Art (MMCA), 
Tesalónica, Grecia
OUTLOOK,  International Art Exhibition, Atenas
Die Erfindung der Vergangenheit, Pinakothek der Moderne, Múnich
Monumente der Melancholie, Kunstmuseum, Wolfsburg



Cher Peintre, peins-moi/ Liebe Maler, male mir/ Dear Painter, Paint Me, Schirn Kunsthalle, 
Frankfurt

2002 Mare Balticum, National Museum of Denmark, Copenhague
Galerie EIGEN + ART, Berlín
Eight Propositions in Contemporary Drawing, Museum of Modern Art, Nueva York
Bonnefanten Museum, Maastricht 
Cher Peintre, peins-moi/ Liebe Maler, male mir/ Dear Painter, Paint Me, 
Centre Georges Pompidou, París/ Kunsthalle Wien, Viena
David Zwirner Gallery, Nueva York
Sommer bei EIGEN + ART, Galerie EIGEN + ART, Leipzig
Paintings on the move, Kunstmuseum, Basel
Pertaining to painting, Contemporary Arts Museum, Houston; Museum of Art, Austin

2001 Randgebiet, Haus der Kunst, Munich; Deutsche Guggenheim, Berlín; Kunsthalle, Zúrich
Sammlung Goetz, Múnich
Collection Deutsche Bank: Mannheimer Kunstvererein; Neues Museum Weserburg 
Bremen; The Douglas Hyde Gallery, Dublín; International Culture Centre, Cracovia; 
Städtische Galerie, Delmenhorst; Bienal de Venecia
Squatters, Museu Serralves, Porto; Witte de With, Rotterdam

2000 Galerie EIGEN + ART, Berlin/Leipzig
Contemporary German Art/ The Last thirty Years/ Thirty Artists from Germany, 
Goethe Institut, Bombay; Bangalore; Calcuta; Nueva Delhi, India 
After the Wall, Hamburger Bahnhof, Berlín 
Salon, The Delfina Studio Trust, Londres
Galerie für Zeitgenössische Kunst, Leipzig
David Zwirner Gallery, Nueva York

1999 Galerie EIGEN + ART, Berlín
The Golden Age, ICA, Londres
Malerei, INIT Kunst-Halle-Berlin, Berlín
After the Wall, Moderna Museet, Estocolmo
German Open, Kunstmuseum, Wolfsburg
Beitrag zur Gestaltung des Bundestagsgebäudes, Paul-LöbeHaus, Berlín

1998 Transmission, Espace des Arts, Chalon-sur-Saône, Francia
Die Macht des Alters – Strategien der Meisterschaft, Deutsches Historisches Museum, 
Berlín; Kunstmuseum, Bonn
Galerie EIGEN + ART, Berlín
Galerie der Stadt, Backnang

1997 Museum der bildenden Künste Leipzig 
Verleihung des Kunstpreises der Leipziger Volkszeitung
Manöver, Galerie EIGEN + ART, Berlín
Vitale Module, Plauen, Dresden; Praga; Ludwigshafen; Wrozlaw, Polonia
Need for Speed, Grazer Kunstverein, Austria

1996 Der Blick ins 21ste, Kunstverein, Düsseldorf
Contemporary Art at Deutsche Bank, Londres

1995 Goethe House, Nueva York
Marineschule, Overbeck-Gesellschaft, Lübeck
Galerie EIGEN + ART, Berlín
Dresdner Bank, Leipzig

1994 I. Sächsische Kunstausstellung, Dresden
Projekt Galerie, Kunstverein Elsterpark, Leipzig

1993 Galerie EIGEN + ART, Leipzig
Galerie Voxx, Chemnitz
Dresdner Bank, Frankfurt

1992               Junge Künstler in Leipzig, BASF, Ludwigshafen
1989 Galerie am Thomaskirchhof, Leipzig
1988 X. Kunstausstellung der DDR, Dresden

Leipziger Sezession, Krochhochhaus, Leipzig
1986 Junge Künstler im Bezirk Leipzig, Staatliches Lindenau-Museum, Altenburg88



Obras en museos y colecciones  ·  Works in Public Collections

Bundessammlung zeitgenössischer Kunst, Bonn
Carnegie Museum of Art, Pittsburgh
Denver Art Museum
The Museum of Modern Art, Nueva York
The Judith Rothschild Foundation Contemporary Drawings Collection
Friedrich Christian Flick Collection, Zúrich/Berlín
Galerie für Zeitgenössische Kunst Leipzig
Kunsthalle zu Kiel
Kunstmuseum Wolfsburg
Kunstsammlung Deutscher Bundestag
Kunstsammlung Sachsen LB
Lindenau-Museum Altenburg
Ludwig Forum für Internationale Kunst, Aachen
Museum der bildenden Künste Leipzig     
Museum of Contemporary Art, Los Ángeles
Colección Landesbank Hessen-Thüringen
Colección Deutsche Bank
Solomon R. Guggenheim Museum, Nueva York
Colección UBS Art 
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Catálogos  ·  Catalogues

2005 Bonet, Juan Manuel y Hobbs, Robert: Neo Rauch, CAC Málaga, Málaga
Gegenwärtig. Geschichtenerzähler, ed. Uwe M. Schneede, Hamburger  Kunsthalle, 
Hamburgo
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54th Carnegie International, ed. Michelle Piranio, Carnegie Museum of Art, Pittsburgh
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Kertess, Klaus: Fabulism, Joslyn Art Museum, Ohama, Nebraska
Disparities & Deformations: Our Grotesque. The fifth International Site Santa Fe Biennial, 
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